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1. OBJETIVOS 

 

Este trabajo de investigación sobre la literatura oral en la comarca de La 

Moraña posee un carácter y ha seguido una metodología esencialmente 

etnográficos. Dada la enorme variedad y cantidad de etnotextos reunidos en el 

corpus, he creído oportuno dejar el análisis exhaustivo de las fuentes y de los 

paralelos para investigaciones posteriores, que desbordarán, seguramente, la 

extensión y las ambiciones habituales en una tesis. Será ese un objetivo que 

aplazo, pero al que de ninguna manera renuncio. 

La motivación para haber elegido el folklore de La Moraña como objeto 

de mi estudio es doble: por una parte, han influido las raíces que tengo en La 

Moraña por línea paterna; por otra, la urgente necesidad de preservar su rico 

acervo cultural antes de que las voces de la memoria callen para siempre.  

De acuerdo con ello, los objetivos que me propongo en esta tesis son los 

siguientes: 

Recuperar y ofrecer un corpus, lo más representativo posible, de la 

literatura tradicional de La Moraña. 

Registrar no s·lo las manifestaciones m§s estrictamente ñliterariasò 

(romancero, canciones narrativas, l²rica popular, cuentos, leyendasé), sino 

también aquellas que se han mantenido al margen del canon más convencional 

y fuera del ámbito académico y universitario que más asociamos a los estudios 

literarios: creencias y supersticiones populares, etnomedicina, historia oral... 

Dotar al trabajo de un sesgo multidisciplinar a través de la integración de 

técnicas y procedimientos procedentes de disciplinas como la filología, la 

etnología, la etnografía y la literatura comparada. 

Seguir en su registro, transcripción, ordenación y edición, las pautas y 

métodos más precisos y actualizados en el campo de los estudios de folclore. 

Y reivindicar, en fin, el inmenso valor del patrimonio oral e inmaterial de 

La Moraña, de modo que pueda ocupar el lugar que le corresponde dentro de 

los estudios de folklore panhispánico. 

Con el fin de no exceder de manera abusiva el número de páginas que 

suele tener una tesis doctoral, presento en un DVD complementario todo un 

material adicional de gran interés etnográfico: grabaciones sonoras, fotografías 

de cuadernillos manuscritos con oraciones o con poemas, cartas familiares, 

tarjetas de felicitación de San Antón1, etc. Estos documentos constituyen un 

rico legado testimonial para las futuras generaciones de estudiosos del acervo 

cultural de la comarca. Y me permiten cumplir otro de mis objetivos: que esta 

tesis no recoja solo los materiales que hayan pasado por mi personal lente de 

transcripción, sino que sirva para preservar también los documentos originales, 

la voz propia de los informantes, los paisajes físicos y culturales en los que 

                                                           
1
 En Velayos, la víspera de San Antón, los novios mandaban a las novias (o viceversa), tarjetas  de 

felicitación con alegorías de animales. 
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cobran todo su sentido. Mi deseo es, en definitiva, que más allá de que esto 

sea una tesis doctoral, este trabajo sea también un archivo vivo, fidedigno, 

interdisciplinar, de la cultura de los pueblos de La Moraña. 
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2. ESTADO DE LA CUESTIÓN 

 

La bibliografía específica de la que disponemos para el estudio de la 

literatura de tradición oral en La Moraña no es muy extensa. La mayor parte de 

las compilaciones de folklore abulense que se han venido efectuando desde 

comienzos del siglo XX se centran principalmente ïen algunos casos de forma 

exclusivaï en la recogida de materiales etnográficos de la comarca del Valle 

del Tiétar. 

A continuación, comentaré con brevedad el contenido de los títulos más 

significativos de la bibliografía existente sobre el tema atendiendo a un criterio 

cronológico: 

 

Á Agapito Marazuela Albornos: Cancionero de Castilla la Vieja (1932), 

publicado en 1982 por la Delegación de Cultura de la Diputación de 

Madrid. Esta obra posee un gran interés en relación con este trabajo de 

investigación, ya que recoge cantares de pueblos pertenecientes a la 

comarca de La Moraña: Albornos, Arévalo, El Bohodón, Villanueva de 

Gómez, Villanueva del Aceral... 

 

Á José Mayoral Fernández: Entre cumbres y torres (Ávila: Imprenta Vda. 

De Emilio Martín, 1950). Se trata de un cancionero abulense donde se 

recogen leyendas, canciones, refranes, etc., con muy escasa 

representación de La Moraña.   

 

Á Albert Klemm: La cultura popular de la provincia de Ávila (Mendoza, 

Argentina: Anales del Instituto de Lingüística, 1962). Tesis doctoral de 

gran interés etnográfico sobre el patrimonio material de la provincia de 

Ávila. Aparecen representados cinco pueblos de La Moraña en este 

estudio: Arévalo, Madrigal de las Altas Torres, Adanero, Palacios Rubios 

y Moraleja de Matacabras. Ha sido recientemente reeditada por la 

Instituci·n ñGran Duque de Albaò (Madrid: CSIC-Instituci·n ñGran Duque 

de Albaò, 2008). 

 

Á Arturo Medina: Pinto Maraña. Juegos populares infantiles (Valladolid: 

Miñón, 1987). En este libro encontramos una buena muestra de juegos 

de La Moraña, especialmente de Gotarrendura, Sanchidrián, Adanero y 

Arévalo. 
 

Á Eduardo Tejero Robledo: ñDictados t·picos abulensesò, Instituci·n ñGran 

Duque de Albaò, Cuadernos Abulenses 10 (julio-diciembre 1988), pp. 73-

134. El autor de este art²culo presenta, en palabras suyas, una ñgavilla 

de dictados tópicos abulenses para contribuir a la elaboración de la 
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Literatura popular en Ávilaò (p. 73). En este trabajo de compilaci·n 

paremiológica hay una significativa representación de La Moraña (24 

pueblos). No obstante, sigue predominando el material etnográfico de la 

comarca del Valle del Tiétar. 

 

Á Teresa Cortés Testillano: Cancionero abulense (Ávila: Caja de Ahorros 

de Ávila, 1991). Amplia compilación del folklore de Ávila, acompañada 

de transcripciones musicales y de material audio (casettes 1 y 2). En 

este cancionero, sigue siendo La Moraña la región más desatendida, ya 

que solo aparecen representados ocho pueblos. 

 

Á Eduardo Tejero Robledo: Literatura de tradición oral en Ávila (Ávila: 

Instituci·n ñGran Duque de Albaò, 1994). Este es uno de los cancioneros 

más completos de los publicados hasta el momento, pues incorpora 

todas las aportaciones de los cancioneros anteriores, ofrece 

procedimientos teóricos para entender el fenómeno de la tradición oral; 

y, además, incluye un nutrido índice bibliográfico al final, de gran interés 

para el conocimiento del estado de los estudios etnográficos abulenses. 

 

Á María del Rosario Llorente Pinto: El habla de la provincia de Ávila 

(Salamanca: Caja Salamanca y Soria, 1997). Libro fundamental para el 

estudio del léxico dialectal, pues la autora encuestó, aparte de 

localidades pertenecientes a otras comarcas de la provincia abulense, 

los siguientes pueblos de La Moraña: Madrigal de las Altas Torres, 

Cantiveros, Nava de Arévalo, Blascosancho, Aldeavieja-Blascoeles y 

Aveinte. 

 

Á Carlos Sánchez Pinto: Los jubilosos juegos jubilados (Una evocación 

lúdica de La Moraña) (Valladolid: ADRIMO, 2005). Fruto de un 

minucioso trabajo de campo es este libro, en el que el autor recuerda los 

juegos de su infancia y los clasifica atendiendo a las estaciones del año. 

El volumen también incluye una nutrida compilación de retahílas y de 

canciones de corro y de comba. 
 

Á VV.AA.: Santo Domingo de las Posadas. Memoria del siglo XX (Ávila: 

IMCODÁVILA, 2005). Este libro no solo tiene el interés de reunir material 

histórico (concentración parcelaria, Guerra de África, personajes del 

pueblo), sino que, además, recopila material etnográfico referente a 

tradiciones (matanza, fiestas, bautizos, bodas), juegos y oraciones 

tradicionales. 
 

Á VV.AA.: Francisco Méndez Álvaro y su pueblo Pajares de Adaja (Ávila: 

Excmo. Ayuntamiento de Pajares de Adaja, 2007). Esta obra  contiene, 

aparte de valiosa información sobre la historia y las costumbres de 
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Pajares de Adaja, un capítulo dedicado a la literatura de tradición oral 

del pueblo (nanas, rimas infantiles, cantares de ronda, canciones de 

carnavalé). 

 

Aparte de la bibliografía académica, debe mencionarse la gran labor de 

recuperación y difusión del folklore que se está desarrollando desde las 

páginas web de algunos pueblos. Citaré como botón de muestra la página web 

del pueblo Vega de Santa María (www.vegadesantamaria.com). En este portal 

no solo puede encontrarse información sobre la historia del pueblo; también se 

recogen las fiestas, las tradiciones, los juegos y, por supuesto, algunas 

versiones de romances y cantares registradas a lugareños de la localidad. 

Tampoco hay que olvidar el trabajo que se realiza desde las Escuelas 

Campesinas de Ávila o desde las asociaciones culturales de diversos pueblos; 

entre ellas citaré la Asociación Cultural Cabizuela. Los materiales recogidos por 

las Escuelas Campesinas pueden consultarse a través del vínculo 

escuelas@escuelascampesinas.org. 

Como puede advertirse, la bibliografía citada, salvo algunas excepciones 

como la recopilación de juegos realizada por Carlos Sánchez Pinto en Los 

jubilosos juegos jubilados (Una evocación lúdica de La Moraña), no se centra 

específicamente en la literatura tradicional de La Moraña. Por otra parte, se 

echan en falta repertorios etnográficos que registren, transcriban  y editen con 

una metodología científica géneros como los cuentos folclóricos, las leyendas 

tradicionales y las creencias y supersticiones populares de La Moraña.  

  

 

http://www.vegadesantamaria.com/
mailto:escuelas@escuelascampesinas.org
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3. EL TRABAJO DE CAMPO 

 

El trabajo de recopilación de etnotextos ha sido realizado durante cuatro 

años (2008-2011). Durante este periodo, he procurado registrar la mayor 

cantidad y variedad posibles de textos de transmisión oral. El fruto de estos 

años de trabajo de campo ha sido un total de 166 archivos sonoros. 

Debo comentar que el germen de esta tesis se encuentra en unas 

encuestas sobre romances y canciones efectuadas por pueblos de la provincia 

de Ávila, dentro del marco de un trabajo universitario realizado durante el curso 

1995-1996. En estas primeras encuestas, grabé las mejores versiones de 

romances  recogidas  en el presente trabajo. La mayor parte de ellas me las 

cantó mi abuela paterna Pilar Tejeda Martín. 

Tras un lapso temporal de doce años, decidí retomar la investigación 

etnográfica y centrarla sobre la comarca abulense de La Moraña bajo la 

dirección de los profesores Fernando Rodríguez de la Flor y José Manuel 

Pedrosa. Este último me aconsejó registrar, no sólo los romances, las 

canciones y los cuentos, sino también aquellos géneros tradicionales más 

desatendidos en los ámbitos académicos (creencias y supersticiones 

populares, ensalmos, juegos, relatos de historia oral, chistesé). Adem§s, me 

animó a recoger e incluir en el presente trabajo fotografías etnográficas y lo que 

se conoce como escrituras populares, esto es, cartas, libros de familia, 

escrituras de compra-venta, cuadernillos manuscritos, etc. 

Lo primero que tuve que hacer fue delimitar el área etnográfica que iba a 

encuestar. Para su demarcación territorial, no sólo recurrí a los mapas y a la 

bibliografía existente sobre el tema, sino también a la valiosa información 

aportada por los dictados tópicos al respecto. Por ejemplo, dentro de la 

comarca de La Moraña, he incluido el pueblo de Cardeñosa, cuyos lugareños 

son apodados como ñmora¶egosò2, probablemente por su vínculo histórico y 

etnográfico con los pueblos de la Alta Moraña. El trabajo de campo ha sido 

fundamental a la hora de incluir o no dentro del área encuestada determinados 

pueblos limítrofes con la comarca de la Sierra de Ávila. 

El siguiente paso en la realización del trabajo de campo fue la 

localización de informantes depositarios de un acervo tradicional. 

Evidentemente, como he podido observar a lo largo de mis encuestas, la 

especialización es un hecho frecuente en la memoria oral: hay informantes 

especializados en cantar romances y canciones, otros tienen una gran 

                                                           
2
 Eduardo Tejero Robledo: Literatura de tradición oral en Ávila (Ćvila: Instituci·n ñGran Duque de 

Albaò, 1994), p. 241. 
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habilidad para hilar un sinf²n de historias, chistes, cuentosé Tambi®n los hay 

que se manejan con idéntica desenvoltura tanto en la recitación de romances 

como en la narración de historias. 

Gracias a la indispensable colaboración de mi padre, he podido 

contactar con un nutrido número de informantes. Además, mi padre es el que 

me ha llevado en su vehículo a cada uno de los pueblos donde he realizado las 

encuestas. Los mismos informantes encuestados me daban, a su vez, 

referencias sobre posibles informantes de otros pueblos de la comarca. 

Por otra parte, aquellos informantes que residen actualmente en Ávila, 

han sido entrevistados por mí en su domicilio particular de la capital o en la 

residencia de ancianos donde se encuentran. 

Exceptuando un único caso aislado de entrevista fallida por no 

presentarse el informante a la hora y en el lugar acordados, todas las personas 

encuestadas por mí han colaborado con total desinterés y gran amabilidad en 

la realización de este trabajo. 

Al empezar la encuesta, podía apreciarse en algunas ocasiones cómo el 

informante vacilaba ante una situación completamente nueva para él. Mas a 

medida que la entrevista iba desarrollándose con naturalidad y fluidez, el 

lugareño acababa olvidándose de que le estaba grabando. 

También se ha dado el caso de informantes que, desde el comienzo 

hasta el final de la grabación, han sido capaces de mostrar con extraordinaria 

pericia narrativa todo un caudal de saberes tradicionales, sin necesidad de ser 

sometidos por mí a cuestionarios de ningún tipo. Cuando he tenido la suerte de 

encontrarme con informantes dotados de tan prodigiosa memoria oral, he 

creído oportuno realizarles dos o tres encuestas. Es el caso de mi tía paterna 

María Luisa Gómez Tejeda o del pastor-poeta Victorio Canales Méndez, por 

ejemplo. 

He de decir, no obstante, que para preguntar sobre cuestiones 

relacionadas con leyendas, creencias y supersticiones populares, he utilizado 

una guía de gran utilidad que me fue proporcionada por José Manuel Pedrosa: 

ñCuestionario para la realizaci·n del Atlas General de mitos y leyendas del 

mundo hisp§nicoò. 

Para la recolección de leyendas, he preferido preguntar a los 

informantes, a lo largo de las encuestas, sobre historias acerca de los moros, 

los franceses, o acerca de pueblos arrasados por hormigasé Debe advertirse 

que el término leyenda no tiene un significado claro para los lugareños de los 

pueblos. 

La recopilación de romances ha sido más complicada y menos fructífera 

que la de otro tipo de etnotextos. No podemos preguntar directamente a un 
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lugareño si sabe romances, porque lo más seguro es que desconozca qué es 

un romance o lo asocie con las coplas de ciego. Por esta razón, el método 

utilizado ha sido el siguiente: unas veces, preguntaba al informante por los 

temas romancísticos más difundidos en el área folklórica encuestada; otras, 

simplemente, me limitaba a grabarle su repertorio lírico y narrativo, en el que se 

mezclaban composiciones líricas, canciones narrativas y algún que otro 

romance. 

En lo que respecta a la grabación de los demás etnotextos (cuentos, 

chistes, historia oral, trabalenguas, adivinanzas, juegosé), no ha sido 

necesaria la utilización de ningún tipo de cuestionario. 

Las encuestas las solía realizar los fines de semana. Aprovechaba las 

estaciones de primavera, verano y otoño para llevar a cabo el mayor número 

de exploraciones etnográficas. Los meses de invierno, debido a las frecuentes 

nevadas y a los hielos que dificultaban el desplazamiento a los pueblos, los 

dedicaba al trabajo de gabinete, esto es, a la transcripción, clasificación y 

edición de los etnotextos registrados. 

Al final de la encuesta, apuntaba en un cuaderno de campo los datos 

sociológicos referentes al narrador: nombre y apellidos, grado de instrucción, 

edad, fecha y lugar de nacimiento, etc. A continuación, procedía a hacerle una 

o dos fotografías. Si la casa donde vivía el narrador conservaba una 

arquitectura y un mobiliario tradicionales, aprovechaba para fotografiar bien los 

aposentos y los enseres. No concluía la entrevista sin antes agradecerle su 

amable y desinteresada colaboración en la realización de este trabajo. 

Transcurridos dos o tres meses, más o menos, imprimía las fotos y enviaba por 

correo postal a cada uno de los informantes encuestados unas copias de las 

mismas, acompañadas de unas letras de agradecimiento.  

Por último, debo comentar que no todos los etnotextos han sido 

grabados con los mismos medios técnicos. Al comienzo de mis exploraciones 

etnográficas, allá por los años 1995-1996, utilicé cintas de radiocasete para 

recolectar los materiales folklóricos. Este sistema de grabación lo seguí 

empleando durante mi primer año de tesis. 

A finales del año 2008, el Museo Etnográfico de Castilla y León, en 

Zamora, me concedió una beca para que registrara literatura tradicional por la 

provincia de Ávila, proyecto mucho más amplio que el que estaba realizando 

bajo la dirección de José Manuel Pedrosa y Fernando Rodríguez de la Flor, ya 

que no se circunscribía a una comarca concreta. El Museo me proporcionó una 

grabadora digital, con la que pude efectuar mis encuestas de campo y pasar 

mis materiales cómodamente al ordenador. Además, los técnicos del Museo 

me digitalizaron el material audio de la tesis que tenía grabado en cintas de 

radiocasete. 
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Cuando terminó la beca en enero de 2009, tuve que devolver la 

grabadora al Museo Etnográfico de Zamora. Durante el tiempo que duró la 

beca, pude observar las ventajas que aporta a los estudios de etnografía la 

digitalización de los materiales folklóricos. Por esta razón, decidí comprarme a 

la semana siguiente de finalizar la beca, una grabadora digital Olympus, con la 

que sigo realizando mis encuestas de campo en el momento presente. 
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4. LAS TRANSCRIPCIONES 

 

Después de las encuestas de campo, procedía a la transcripción de los 

etnotextos registrados. 

En cada una de las transcripciones del corpus documental reunido, he 

procurado respetar escrupulosamente las características conversacionales y 

diatópicas del habla de los narradores encuestados. Aparte de los vulgarismos 

y de las voces dialectales, he reflejado en las transcripciones, en la medida de 

lo posible, los anacolutos, las reiteraciones, las frases entrecortadas, el tono 

dubitativo, etc. 

Los criterios que he seguido en la transcripción del corpus de etnotextos 

han sido los siguientes: 

1. He utilizado la graf²a ñyò s·lo en aquellos casos de ye²smo muy 

marcado (como, por ejemplo, dictados tópicos registrados a informantes de 

Velayos: ñel que no diga poyo, gayina y gayo, no es de Velayosò). Hay que 

tener en cuenta que Velayos pertenece a la franja de yeísmo sistemático de La 

Moraña3. 

2. Los vulgarismos, solecismos y términos dialectales los resalto dentro 

del etnotexto con letra bastardilla. 

3. Sólo cuando el texto plantea problemas de comprensión por la 

ausencia de algún elemento referencial,  interpolo un término aclaratorio entre 

corchetes: ñ[ ]ò. 

4. Si al transcribir un etnotexto, suprimo un fragmento de la conversación 

no pertinente para el mismo, utilizo el signo ñ[é]ò. 

5. Las lagunas existentes en romances, canciones, poemas y comedias 

en verso las he señalado mediante puntos suspensivos. 

6. Durante la labor de transcripción, me he encontrado con vocablos que 

no he podido etiquetar, ni como vulgarismos, ni como dialectalismos. Estas 

voces ininteligibles las he puesto entre paréntesis y con signo de interrogación 

de apertura y cierre: (¿podejo?)4. 

                                                           
3
 Vs. María del Rosario Llorente Pinto: El habla de la provincia de Ávila (Salamanca: Caja Salamanca y 

Soria, 1997), mapa 2, p. 279. 
4
 Este criterio de transcripción lo he tomado de la tesis doctoral de Agustín Clemente Pliego: Estudio de 

la literatura folklórica de Castellar de Santiago (C. Real) (Madrid: Universidad Complutense, 2011). 
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5. CRITERIOS DE EDICIÓN 

 

En este apartado, no sólo voy a explicar los criterios seguidos en la 

edición del corpus de etnotextos, sino también los que he utilizado en la edición 

del vocabulario dialectal. 

Los etnotextos están editados con interlineado 1,15. Para facilitar su 

localización en los índices, los he numerado del 1 al 1135. 

Los títulos de los etnotextos los resalto en cursiva y negrita. A 

continuación de cada etnotexto, separados por un espacio de tabulador, figuran 

el nombre y los apellidos del informante, más el nombre del pueblo donde fue 

encuestado. Cuando un informante ya no vive en su pueblo natal, sino en Ávila, 

he optado por poner su lugar de nacimiento. 

En el caso de mi abuela paterna Pilar Tejeda Martín, que nació en Rubí 

de Bracamonte (Valladolid), como su estancia en su pueblo natal no llegó a un 

año, he preferido poner después de su nombre y sus apellidos, el pueblo donde 

se crió (Vega de Santa María, Ávila). 

A lo largo del corpus, pueden encontrarse tres clases de notas a pie de 

página: 

Léxicas: aclaran el significado de vulgarismos, antropónimos y 

dialectalismos. 

De tipo referencial: su objeto es identificar el referente cuando se halla 

omitido en el etnotexto. 

De tipo comparatista: aportan breves pinceladas sobre las fuentes y los 

paralelos de algunos de los etnotextos registrados en el corpus. 

Las fotografías en color las he reunido y clasificado en el apéndice 

fotográfico que figura después del glosario dialectal. En cambio, las fotografías 

en blanco y negro se distribuyen a lo largo del repertorio de etnotextos, con las 

correspondientes explicaciones de los informantes que me las han donado. 

Tanto los romances viejos, como los de Lope y Valdivielso, están 

editados en versos de dieciséis sílabas con una fuerte cesura que los divide en 

dos hemistiquios, ya que este criterio es el que se sigue actualmente en las 

ediciones de romances de tradición oral moderna. 

Cuando recojo en el corpus más de una versión de un mismo tema, lo 

indico mediante numeraci·n ar§biga entre corchetes: [1], [2], [3]é 
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En cuanto a la catalogación tipológica de los cuentos, con el fin de seguir 

un criterio uniforme, me he basado principalmente en el catálogo internacional 

de los tipos del cuento folklórico de Aarne, Thompson y Uther (ATU)5. Esta 

utilísima guía ha sido complementada con la consulta del Catálogo tipológico 

del cuento folklórico español (Camarena-Chevalier)6. 

De acuerdo con un criterio académico ya establecido, dentro del índice 

de títulos y primeros versos que figura al final de la tesis, los títulos de los 

romances tradicionales, los cuentos, las leyendas y otros etnotextos van en 

cursiva. En cambio, van sin cursiva los refranes y los primeros versos de 

canciones, trabalenguas y adivinanzas. 

Para la elaboración del vocabulario dialectal, he transcrito literalmente 

las explicaciones que me han dado los propios informantes sobre las voces y 

los giros recogidos en el mismo. En el caso de no disponer de una explicación 

sobre el término aportada por los informantes, me he valido de los glosarios 

dialectales de María del Rosario Llorente Pinto7 y de José de Lamano y 

Beneite8, citados en mi vocabulario mediante las formas abreviadas Llorente 

Pinto y Lamano, respectivamente. 

Después de cada explicación, pongo entre paréntesis el nombre y los 

apellidos del informante. A continuación, señalo si el término no está recogido 

en la 22ª edición del Diccionario de la Real Academia Española (2001), o si 

posee otra acepción en el DRAE. 

A continuación del lema, que resalto en cursiva, se especifican, 

mediante el uso de abreviaturas y entre paréntesis, los nombres de los pueblos 

donde ha sido documentado el término. Las abreviaturas y siglas que utilizo 

para representar los nombres de los pueblos son las siguientes: 

Alb.: Albornos 

Av.: Aveinte 

BZ: Bercial de Zapardiel 

Bl.: Blascosancho 

Blm.: Blascomillán 

Br.: Brabos 

Can.: Cantiveros 

Car.: Cardeñosa 

Cas.: Castilblanco 

                                                           
5
 Hans-Jörg Uther: The Types of International Folktales. A Classification and Bibliography, Based on the 

System of Antti Aarne and Stith Thompson (Helsinki: Suomalainen Tiedeakatemia-Academia Scientiarum 

Fennica, 2004). 
6
 Julio Camarena Laucirica y Maxime Chevalier: Catálogo tipológico del cuento folklórico español, 4 

vols. (Madrid: Gredos y Centro de Estudios Cervantinos) (I: cuentos maravillosos, 1995; II: cuentos de 

animales,1997; III: cuentos religiosos, 2003; IV: cuentos-novela, 2003). 
7
 Llorente Pinto: El habla de la provincia de Ávila. 

8
 José de Lamano y Beneite: El dialecto vulgar salmantino (Salamanca: Diputación, 1989). 
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Fon.: Fontiveros 

HT: Horcajo de las Torres 

Hor.: Horcajuelo 

Mag.: Magazos 

Mam.: Mamblas 

Mor.: Morañuela 

NC: Narros del Castillo 

PA: Pajares de Adaja 

Pap.: Papatrigo 

Par.: El Parral 

Peñ.: Peñalba de Ávila 

Poz.: Pozanco 

SEZ: San Esteban de Zapardiel 

SJE: San Juan de la Encinilla 

SPA: San Pedro del Arroyo 

STZ: Santo Tomé de Zabarcos 

Sig.: Sigeres 

Veg.: Vega de Santa María 

Vel.: Velayos 

Zor.: Zorita de los Molinos 

 

Cuando la explicación aportada por el informante no aclara 

completamente el significado de la palabra, incluyo entre corchetes y en cursiva 

una referencia al campo semántico: [juego], [arado], [molino]é Esta 

información semántica se encuentra situada entre el lema y las abreviaturas de 

los nombres de los pueblos. 

Para los casos de polisemia u homonimia, he optado por introducir 

entradas diferentes dentro del glosario. De este modo, utilizo el mismo lema, 

pero con distinta numeración: carrancla1, carrancla2. 

Debo comentar que he tenido dificultades para adscribir determinados 

términos a una u otra localidad, sobre todo cuando los informantes habían 

vivido en más de un pueblo. Para aclarar mis dudas, no sólo he consultado 

glosarios dialectales, sino que también he preguntado directamente a los 

propios informantes sobre tales localismos: si los habían oído en el pueblo, o 

bien se los habían oído a algún familiar nacido en otro pueblo (padres, tíos, 

abuelos), etc. 
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6. CLASIFICACIÓN 

 

No ha sido tarea fácil clasificar los materiales etnográficos que 

constituyen el corpus de esta tesis, especialmente por la naturaleza proteica de 

la tradición oral, cuyos géneros, lejos de ser compartimentos estancos, se 

presentan como formas abiertas, cambiantes y con tendencia a la hibridación. 

Es el caso, por ejemplo, de los cantares de uso proverbial o de los refranes que 

se utilizan a la vez como canciones9. O el de determinados cuentos cuya 

estructura narrativa gira en torno a un refrán, un dicho agudo o una adivinanza. 

El propio Gonzalo Correas recopiló en su Vocabulario de refranes y frases 

proverbiales (1627) algunos de esos refranes que rematan los chistes y 

cuentos tradicionales10.  

Los géneros en los que he clasificado los etnotextos del corpus son los 

siguientes: 

1. Romances tradicionales. 

2. Cancionero. 

3. Creencias y supersticiones populares. 

4. Cuentos, chistes y leyendas. 

5. Historia oral. 

6. Paremias 

7. Brindis tradicionales. 

8. Pregones. 

9. Trabalenguas. 

10. Adivinanzas y acertijos. 

                                                           
9
 Sobre esta cuesti·n, v®ase el art²culo de Jos® Manuel Pedrosa ñVariantes arcaicas de Las tres cosas para 

morir en el cancionero y en el refranero de los sefard²esò. Anuario de Letras 33 (1995), pp. 187-200, p. 

189: ñQuien se sorprenda de encontrar un refrán que puede ser al mismo tiempo canción y una canción que se 

puede utilizar como refrán, sepa que la relación entre ambas formas, lejos de ser la de dos géneros estancos 

inconciliablemente separados por la oposición canto / recitado, se basa más bien en una comunicación fluida e 

intercambiable que asumieron desde el Marqués de Santillana, cuando los mezclaba en su precursora 

recopilación de Refranes que dizen las viejas tras el fuego, o Juan de Mal Lara cuando defendía en 1568 que 

óno pierde el refr§n por ser cantar, porque se puede hacer el uno del otroô, hasta el propio Gonzalo Correas, 

quien justificaba el no hacer distingos con ellos diciendo que óde refranes se han fundado muchos cantares, y 

al contrario, de cantares han quedado muchos refranesôò. 
10

 Gonzalo Correas: Vocabulario de refranes y frases proverbiales. Edición de Louis Combet. Revisada 

por Robert Jammes y Maite Mir-Andreu (Madrid: Editorial Castalia, 2000). 
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11. Poemas oralizados de origen no tradicional. 

12. Romances de Lope y Valdivielso. 

13. Escenas de comedias. 

 

Los juegos los he incluido como subapartado dentro del cancionero, con 

el fin de respetar el orden que sigo en el mismo atendiendo a los diferentes 

ciclos vitales (la infancia, el amor, el trabajo, la religión, etc.). 

He situado al final del corpus aquellos géneros de la literatura oral que 

no tienen un origen tradicional, pero cuya oralización, ïfavorecida desde la 

Iglesia y la escuelaï, los ha integrado dentro del repertorio estrictamente 

folklórico. 

El objeto de esta clasificación ha sido básicamente dar una ordenación 

lo más sistemática posible al abundante y variado repertorio de etnotextos (en 

total, 1135) registrados en los 34 pueblos encuestados de La Moraña. 
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7. DATOS ACERCA DE LOS NARRADORES 

 

1. Alfonso Muñoz, Manuel 

Edad: 57 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios. 

Ocupación: albañil de primera. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1951, Velayos (Ávila). 

Origen de su familia: Galicia. 

Residencia actual: Velayos. 

Viajes: España y Portugal. 

 

2. Almaraz Martín, Jesús 

Edad: 75 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios. 

Ocupación: labrador. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1934, Mamblas (Ávila). 

Origen de su familia: padre (Cantalpino, Salamanca), madre (Mamblas). 

Residencia actual: Mamblas. 

Viajes: Islas Canarias, Cantabria, Salamanca, Madrid, Alhucemas (servicio 

militar). 

 

3. Alonso Pindado, Felipe y Pablo (mellizos) 

Edad: 56 años. 

Ocupación: albañiles. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1952, Mingorría (Ávila). 

Origen de su familia: madre (Mingorría). 

Residencia actual: Mingorría. 

 

 4. Alonso Pindado, María del Carmen 

Edad: 62 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios. 

Ocupación: labores domésticas. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1947, Mingorría (Ávila). 

Origen de su familia: madre (Mingorría). 

Residencia actual: Mingorría. 

Viajes: Benidorm, Santander, Lourdesé 

 

5. Álvarez Martín, Vicenta 

Edad: 87 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios. 
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Ocupación: costurera. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1922, Velayos (Ávila). 

Origen de su familia: Velayos. 

Residencia actual: Velayos. 

Viajes: París, Brujas, Roma. 

 

6. Arenas Nieto, Ambrosio 

Edad: 80 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios. 

Ocupación: labrador y ganadero. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1927, Morañuela (Ávila). 

Residencia actual: Morañuela. 

Viajes: Canarias, Baleares, Galicia, Santander, Asturias. 

 

7. Arenas Sáez, Clotilde 

Edad: 74 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios (hasta los 14 años). 

Ocupación: labores domésticas. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1936, Barromán (Ávila). 

Origen de su familia: padre (Cabezas del Pozo), madre (Barromán). 

Residencia actual: Bercial de Zapardiel (Ávila). 

Viajes: Ávila, Salamanca, Burgos, Madrid, Zaragoza. 

 

8. Arenas Sáez, Faustino 

Edad: 64 años. 

Grado de instrucción: estudios superiores. 

Ocupación: maestro nacional. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1945, Bercial de Zapardiel (Ávila). 

Origen de su familia: padre (Cabezas del Pozo), madre (Barromán). 

Residencia actual: Bercial de Zapardiel. 

Viajes: España. 

 

9. Ayuso García, Julia 

Edad: 82 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios. 

Ocupación: labores domésticas. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1926, Nava de Arévalo (Ávila). 

Residencia actual: Nava de Arévalo. 

Viajes: Barcelona, San Sebastián, Tarragona. 

 

10. Canales Méndez, Victorio 

Edad: 81 años. 

Grado de instrucción: aprendió a leer y escribir en el servicio militar. 

Ocupación: pastor (tradición familiar). 
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Fecha y lugar de nacimiento: 1928, Pajares de Adaja (Ávila). 

Origen de su familia: padre (Pajares de Adaja), madre (Blascosancho). 

Residencia actual: Pajares de Adaja. 

Viajes: Toledo, Cáceres, Aranjuez (servicio militar), Valladolid. 

 

11. Conde Conde, Eusebia 

Edad: 76 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios. 

Ocupación: labores domésticas. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1932, Horcajo de las Torres (Ávila). 

Residencia actual: Horcajo de las Torres. 

Viajes: Galicia, Islas Canarias, Santander, Barcelona, Benidorm. 

 

12. Duque Lima, Anabel 

Edad: 45 años. 

Grado de instrucción: Bachillerato. 

Ocupación: labores domésticas. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1965, San Esteban de Zapardiel. 

Origen de su familia: San Esteban de Zapardiel. 

Residencia actual: Valladolid. 

Residencias anteriores: San Esteban de Zapardiel.  

Viajes: España y extranjero. 

 

13. Duque Lima, Esther 

Edad: 57 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios. 

Ocupación: dependienta. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1953, San Esteban de Zapardiel. 

Origen de su familia: San Esteban de Zapardiel. 

Residencia actual: Madrid. 

Residencias anteriores: San Esteban de Zapardiel. 

Viajes: España. 

 

14. Esquilas Santa María, Segundo 

Edad: 69 años. 

Grado de instrucción: con apenas estudios primarios. 

Ocupación: labrador. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1926, Albornos (Ávila). 

Residencia actual: Albornos. 

Viajes: Móstoles (servicio militar), Alicante y Madrid. 

 

15. Fernández López, Octaviano 

Edad: 66 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios (hasta los14 años). 
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Ocupación: labrador. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1942, Magazos (Ávila). 

Residencia actual: Magazos. 

Viajes: Santiago de Compostela. 

 

16. Fuente Illera, Paulino de la 

Edad: 76 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios. 

Ocupación: labrador. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1932, San Esteban de Zapardiel (Ávila). 

Origen de su familia: San Esteban de Zapardiel. 

Residencia actual: San Esteban de Zapardiel. 

Viajes: Alemania (siete meses), Benidorm.  

 

17. Galiano Nieto, Julián Lorenzo 

Edad: 76 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios (hasta los 14 años). 

Ocupación: molinero y panadero. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1932, Zorita de la Frontera (Salamanca). 

Residencia actual: Horcajo de las Torres (Ávila). 

Residencias anteriores: Zorita de la Frontera. 

Viajes: Galicia, Santander, Islas Canarias, Benidorm, Barcelonaé 

 

18. Galindo Gómez, Herminia 

Edad: 82 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios (hasta los 14 años). 

Ocupación: labores domésticas. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1928, Brabos (Ávila). 

Origen de su familia: padre (Peñaranda de Bracamonte, Salamanca), madre 

(Solana de Rioalmar, Ávila). 

Residencia actual: Ávila. 

Residencias anteriores: Solana de Rioalmar, Brabos. 

  

19. Galindo Gómez, Lucrecia 

Edad: 86 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios (hasta los 14 años). 

Ocupación: labores domésticas. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1923, Solana de Rioalmar (Ávila). 

Origen de su familia: padre (Peñaranda de Bracamonte), madre (Solana de 

Rioalmar). 

Residencia actual: Ávila. 

Residencias anteriores: Solana de Rioalmar, Castilblanco, San Martín, Brabos 

(Ávila). 
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20. García García, Bienvenida 

Edad: 73 años. 

Grado de instrucción: no terminó la cartilla. 

Ocupación: labores domésticas. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1937, Mamblas (Ávila). 

Origen de su familia: Mamblas. 

Residencia actual: Mamblas. 

Viajes: El Escorial, Talavera. 

 

21. García López, Gustavo 

Edad: 82 años. 

Ocupación: labrador. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1926, Villanueva de Gómez (Ávila). 

Residencia actual: Santo Tomé de Zabarcos (Ávila). 

Residencias anteriores: Villanueva de Gómez. 

 

22. García Martín, Josefa 

Edad: 87 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios. 

Ocupación: labores domésticas. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1921, Ermita de El Parral. 

Residencia actual: El Parral (Ávila). 

Viajes: Benidorm, Palma de Mallorca. 

 

23. García Pinto, Fidencia 

Edad: 70 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios. 

Ocupación: labores domésticas. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1937, El Parral (Ávila). 

Residencia actual: El Parral. 

 

24. Gómez López, Mariano 

Edad: 94 años. 

Grado de instrucción: sin estudios. 

Ocupación: labrador. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1913, El Parral (Ávila). 

Residencia actual: El Parral (Ávila). 

Residencias anteriores: Narros del Castillo (Ávila). 

Viajes: Benidorm, Palma de Mallorca. 

 

25. Gómez Tejeda, Luis Miguel 

Edad: 59 años. 

Grado de instrucción: estudios superiores. 

Ocupación: médico. 
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Fecha y lugar de nacimiento: 1952, San Pedro del Arroyo (Ávila). 

Origen de su familia: padre (San Pedro del Arroyo), madre (Rubí de 

Bracamonte, Valladolid). 

Residencia actual: Ávila. 

Residencias anteriores: Velayos (Ávila), Ávila, Madrid. 

Viajes: España y Portugal. 

 

26. Gómez Tejeda, María Luisa 

Edad: 64 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios, más una ampliación de cultura 

general. 

Estado: religiosa (OCSO). 

Fecha y lugar de nacimiento: 1944, San Pedro del Arroyo (Ávila). 

Origen de su familia: padre (San Pedro del Arroyo), madre (Rubí de 

Bracamonte, Valladolid). 

Residencia actual: Convento de Santa Ana (Ávila). 

Residencias anteriores: San Pedro del Arroyo, Velayos (Ávila). 

Viajes: Madrid, Roma. 

 

27. Gómez Tejeda, Salvador 

Edad: 63 años. 

Grado de instrucción: estudios superiores. 

Ocupación: profesor de Conservatorio. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1944, San Pedro del Arroyo (Ávila). 

Origen de su familia: padre (San Pedro del Arroyo), madre (Rubí de 

Bracamonte, Valladolid). 

Residencia actual: Ávila. 

Residencias anteriores: San Pedro del Arroyo, Velayos (Ávila), Ávila, Madrid. 

Viajes: España. 

  

28. González López, Inmaculada 

Edad: 76 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios. 

Ocupación: labores domésticas. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1932, Cabezas del Pozo (Ávila). 

Residencia actual: Fontiveros (Ávila). 

Residencias anteriores: Cabezas del Pozo. 

Viajes: Palma de Mallorca, Barcelona, Valencia. 

 

29. Gutiérrez Martín, Juan Manuel 

Edad: 73 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios. 

Ocupación: labrador y pastor. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1935, Gimialcón (Ávila). 
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Origen de su familia: Gimialcón. 

Residencia actual: Gimialcón. 

Viajes: Madrid (servicio militar). 

 

30. Gutiérrez, Lucía 

Edad: 86 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios. 

Ocupación: ama de casa y servicio doméstico. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1922, Cantiveros (Ávila). 

Residencia actual: Ávila. 

Residencias anteriores: Cantiveros, Velayos (Ávila). 

Viajes: Salamanca, Valladolid, Santander, Madrid y París. 
 

31. Hernández, Bernardino 

Edad: 70 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios. 

Ocupación: labrador. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1925, Albornos (Ávila). 

Residencia actual: Albornos. 

Viajes: Madrid, Benidorm (Alicante). 

 

32. Hernández Rodríguez, Vicente 

Edad: 78 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios (hasta los 14 años). 

Ocupación: labrador y ganadero. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1931, Papatrigo (Ávila). 

Residencia actual: Papatrigo. 

Viajes: España. 

 

33. Hernández Tapia, Oliva 

Edad: 80 años. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1929, Villanueva de Gómez (Ávila). 

Residencia actual: Vega de Santa María (Ávila). 

 

34. Hernández Vicente, Francisco 

Edad: 73 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios. 

Ocupación: labrador. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1935, Fontiveros (Ávila). 

Residencia actual: Fontiveros. 

Viajes: Ávila, Madrid, Valencia, Islas Canarias. 

 

35. Hernaz Jiménez, Pedro Manuel 

Edad: 76 años. 
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Grado de instrucción: estudios primarios (hasta los 8 años). 

Ocupación: albañil. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1932, Narros del Castillo (Ávila). 

Origen de su familia: padre (Narros del Castillo), madre (Gallegos de Altamiros, 

Ávila). 

Residencia actual: Narros del Castillo. 

Residencias anteriores: Alemania (7 años). 

Viajes: España y extranjero. 

 

36. Herrero Esteban, Jacinto 

Edad: 79 años. 

Grado de instrucción: Filología Románica. 

Ocupación: sacerdote y profesor de literatura. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1931, Langa (Ávila). 

Residencia actual: Ávila. 

Residencias anteriores: Langa, Madrigal de las Altas Torres, Monsalupe (Ávila); 

Managua (Nicaragua). 

 

37. Hidalgo Martín, Carmen 

Edad: 71 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios (hasta los 13 años). 

Ocupación: labores domésticas. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1937, Mamblas (Ávila). 

Origen de su familia: padre (Mamblas), madre (Cabezas del Pozo). 

Residencia actual: Mamblas. 

Viajes: Madrid, Cantabria, Alicante, Islas Canarias. 

 

38. Hidalgo Martín, Emiliano 

Edad: 74 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios. 

Ocupación: labrador. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1935, Mamblas (Ávila). 

Origen de su familia: padre (Mamblas), madre (Cabezas del Pozo, Ávila). 

Residencia actual: Mamblas. 

Viajes: Ávila (servicio militar), Madrid, Benidorm, Gandía, Torremolinos, 

Barcelona. 

 

39. Jiménez Arribas, José 

Edad: 79 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1929, Vega de Santa María (Ávila). 

Residencia actual: Vega de Santa María. 

 

40. Jiménez Gómez, Juliana 
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Edad: 40 años. 

Grado de instrucción: EGB y Bachillerato. 

Ocupación: celadora y ama de casa. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1967, Sigeres (Ávila). 

Residencia actual: Morañuela (Ávila). 

Residencias anteriores: Sigeres. 

Viajes: Fátima, Lourdes, parte de Italia. 

 

41. Jiménez Jiménez, Araceli 

Edad: 91 años. 

Grado de instrucción: con apenas estudios primarios. 

Ocupación: labores domésticas. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1919, Santo Tomé de Zabarcos (Ávila). 

Origen de su familia: padre (Santo Tomé de Zabarcos), madre (Chamartín, 

Ávila). 

Residencia actual: Brabos (verano), Ávila y Madrid (invierno). 

Residencias anteriores: Santo Tomé de Zabarcos. 

  

42. Lázaro Alonso, Laurentina 

Edad: 49 años. 

Grado de instrucción: Diplomada en Enfermería. 

Ocupación: enfermera. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1958, Blascomillán (Ávila). 

Origen de su familia: Blascomillán (Ávila). 

Residencia actual: Ávila. 

Viajes: Cáceres. 

 

43. Lázaro Díaz, Segundo 

Edad: 84 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios. 

Ocupación: labrador. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1923, Blascomillán (Ávila). 

Residencia actual: Blascomillán. 

Viajes: Segovia (servicio militar) 

 

44. Lima Brea, Florencia 

Edad: 89 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios (hasta los 12 años). 

Ocupación: labores domésticas. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1921, San Esteban de Zapardiel. 

Origen de su familia: San Esteban de Zapardiel. 

Residencia actual: Madrid (desde 1975). 

Residencias anteriores: San Esteban de Zapardiel. 
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45. López Palomo, José 

Edad: 83 años. 

Ocupación: pastor. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1925, Vega de Santa María (Ávila). 

Residencia actual: Vega de Santa María. 

Viajes: Extremadura (trashumancia). 

 

46. López Palomo, Juana 

Edad: 78 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios (hasta los 14 años). 

Ocupación: labores domésticas 

Fecha y lugar de nacimiento: 1932, Vega de Santa María (Ávila). 

Origen de su familia: padre (Monsalupe), madre (Vega de Santa María). 

Residencia actual: Castilblanco (Ávila). 

Residencias anteriores: Vega de Santa María. 

Viajes: Benidorm, Granada, Sevilla, Ceuta. 

 

47. López Palomo, María Azucena 

Edad: 72 años. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1937, Vega de Santa María (Ávila). 

Residencia actual: Vega de Santa María. 

 

48. López Sánchez, Lucía 

Edad: 77 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios (hasta los 14 años). 

Ocupación: labores domésticas. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1931, Pajares de Adaja (Ávila). 

Origen de su familia: Pajares de Adaja. 

Residencia actual: Pajares de Adaja. 

Viajes: Italia, Galicia, Asturias, Tenerife. 

 

Lugareñas de Narros del Castillo: 

49. Alonso Ruiz, Benita  

50. García Gómez, Rosa 

51. Jiménez Torres, María Rosa 

52. Nieto, Antonia 

53. Ruiz Jiménez, Isabel 

54. Sánchez, Dolores 

55. Sánchez Fernández, Pilar 
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56. Lugareño de San Esteban de Zapardiel11 
 

57. Lugareño de Santo Tomé de Zabarcos12 

 

58. Llorente Carrero, Sor María Paz 

Edad: 77 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios. 

Estado: religiosa (OCSO).  

Fecha y lugar de nacimiento: 1931, Nava de Arévalo (Ávila). 

Residencia actual: Convento de Santa Ana (Ávila). 

 

59. Martín Arribas, Mariano 

Edad: 82 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios. 

Ocupación: labrador y herrador. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1927, san Juan de la Encinilla (Ávila). 

Residencia actual: San Juan de la Encinilla. 

Viajes: Salamanca, Zamora, Valladolid, Madrid. 

 

60. Martín Hernández, Fabio 

Edad: 84 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios. 

Ocupación: labrador. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1924, Morañuela (Ávila). 

Residencia actual: Morañuela. 

Viajes: Palma de Mallorca, Alicante. 

 

61. Martín Martín, Daniela 

Edad: 63 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios. 

Ocupación: labores domésticas. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1945, Valdecasa (Ávila). 

Residencia actual: Santo Tomé de Zabarcos (Ávila). 

Residencias anteriores: Valdecasa. 

Viajes: Benidorm. 

 

62. Martín Martín, Juliana 

Edad: 88 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios (hasta los 14 años). 

Ocupación: labores domésticas. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1920, Sigeres (Ávila). 

                                                           
11

 Este informante prefirió ocultar tanto su nombre como sus datos biográficos. 
12

 Este otro también prefirió ocultar su nombre y datos personales. 
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Origen de su familia: padre (Mirueña de los Infanzones, Ávila). 

Residencia actual: Sigeres. 

Viajes: Palma de Mallorca, Gran Canaria, Portugal. 

 

63. Martín Rodríguez, Fe 

Edad: 57 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios (hasta los 14 años). 

Ocupación: labores domésticas. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1951, San Pedro del Arroyo (Ávila). 

Origen de su familia: padre (Cillán, Ávila), madre (Peñalba de Ávila). 

Residencia actual: Ávila. 

Residencias anteriores: San Pedro del Arroyo, San Juan de la Encinilla (Ávila). 

Viajes: Madrid, Alicante, Barcelona, Sevilla, Salamancaé 

 

64. Muñoz Rivero, Valeriano 

Edad: 84 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios. 

Ocupación: labrador. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1923, Velayos (Ávila). 

Residencia actual: Velayos. 

Viajes: norte de España. 

 

65. Palomo Adanero, Gregoria 

Edad: 77 años. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1932, Vega de Santa María (Ávila). 

Residencia actual: Vega de Santa María. 

 

66. Palomo Rodríguez, Adoración 

Edad: 85 años. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1924, Vega de Santa María (Ávila). 

Residencia actual: Vega de Santa María. 

 

67. Pindado Martín, Ana María 

Edad: 53 años. 

Grado de instrucción: estudios superiores (Magisterio). 

Ocupación: labores domésticas. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1955, Ávila. 

Origen de su familia: padre (Velayos), madre (Yanguas de Eresma, Segovia). 

Residencia actual: Velayos (Ávila). 

Viajes: Espa¶a, Europa, Rusiaé 

 

68. Pindado Pindado, Asunción 

Edad: 90 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios. 
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Ocupación: labores domésticas. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1918, Mingorría (Ávila). 

Residencia actual: Mingorría. 

Residencias anteriores: Salamanca (3 años). 

Viajes: Barcelona, Benidorm, Francia. 

 

69. Pindado Sáez, Serafín 

Edad: 83 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios (hasta los 14 años). 

Ocupación: panadero. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1924, Velayos (Ávila). 

Residencia actual: Velayos. 

Viajes: Galicia, Islas Canarias, Italia, Francia. 

 

70. Plaza Martín, María Luisa 

Edad: 72 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios. 

Ocupación: labores domésticas. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1936, Santo Tomé de Zabarcos (Ávila). 

Residencia actual: Santo Tomé de Zabarcos. 

 

71. Ríos Escudero, Custodio 

Edad: 83 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios (hasta los 14 años). 

Ocupación: peón de albañil. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1926, Blascosancho (Ávila). 

Origen de su familia: Blascosancho. 

Residencia actual: Ávila. 

Residencias anteriores: Blascosancho. 

Viajes: Gijón, León, Melilla (servicio militar), Portugal. 

 

72. Rodríguez González, Nicomedes  

Edad: 80 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios (hasta los 14 años). 

Ocupación: secretario. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1929, Bercial de Zapardiel (Ávila). 

Origen de su familia: Barromán (Ávila). 

Residencia actual: Bercial de Zapardiel. 

Viajes: Madrid, Valladolid. 

 

73. Rodríguez Martínez, Rufina 

Edad: 65 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios (hasta los 14 años). 

Ocupación: labores domésticas. 
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Fecha y lugar de nacimiento: 1943, Ávila. 

Residencia actual: Magazos (Ávila). 

Residencias anteriores: Ávila, Nava de Arévalo (Ávila). 

Viajes: Santiago de Compostela. 

 

74. Rodríguez Ortega, Wenceslao 

Edad: 85 años. 

Grado de instrucción: estudios superiores. 

Ocupación: veterinario. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1923, Horcajo de las Torres (Ávila). 

Residencia actual: Horcajo de las Torres. 

Viajes: toda España y París. 

 

75. Rodríguez Sanz, Ildelisa 

Edad: 78 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios. 

Ocupación: ama de casa. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1929,  Nava de Arévalo (Ávila). 

Residencia actual: Nava de Arévalo. 

Viajes: Barcelona, Madrid, Cádiz. 

 

76. Rodríguez Sanz, Gonzalo 

Edad: 71 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios. 

Ocupación: labrador. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1936,  Nava de Arévalo (Ávila). 

Residencia actual: Nava de Arévalo. 

Viajes: España. 

 

77. Ruiz Jiménez, Eusebio 

Edad: 85 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios. 

Ocupación: labrador. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1924, Narros del Castillo (Ávila). 

Origen de su familia: padre (Narros del Castillo), madre (Blascomillán). 

Residencia actual: Narros del Castillo. 

Viajes: Madrid (servicio militar), Benidorm, La Manga. 

 

78. Sáez Martín, José María 

Edad: 68 años. 

Grado de instrucción: primarios. 

Ocupación: labrador. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1939, Santo Tomé de Zabarcos (Ávila). 

Residencia actual: Aveinte. 
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Residencias anteriores: Santo Tomé de Zabarcos. 

Viajes: Benidorm, Ceuta (servicio militar). 

 

79. Sáez Pérez, Felipa 

Edad: 91 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios (hasta los 10-11 años). 

Ocupación: labores domésticas. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1919, Castilblanco (Ávila). 

Origen de su familia: padre (Aveinte), madre (Castilblanco). 

Residencia actual: Castilblanco.  

Residencias anteriores: Ávila. 

Viajes: Madrid, Extremadura, León. 

 

80. Sáez Rodríguez, Daniel 

Edad: 68 años. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1942, Peñalba de Ávila. 

Residencia actual: Peñalba de Ávila. 

 

81. Sáez Rodríguez, Ignacia 

Edad: 65 años. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1945, Peñalba de Ávila. 

Residencia actual: Ávila. 

 

82. Sánchez Gómez, José 

Edad: 76 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios. 

Ocupación: labrador. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1932, Fuentes de Año (Ávila). 

Residencia actual: Fontiveros (Ávila). 

Residencias anteriores: Fuentes de Año. 

Viajes: Palma de Mallorca, Barcelona, Valencia. 

 

83. Sánchez Martín, Emilio 

Ocupación: panadero. 

Residencia actual: Santo Tomé de Zabarcos. 

 

84. Sánchez Sánchez, Pedro 

Edad: 64 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios. 

Ocupación: agricultor. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1944, Salvadiós (Ávila). 

Origen de su familia: Salvadiós. 

Residencia actual: Salvadiós. 
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85. Sanchidrián del Dedo, Isabel 

Edad: 83 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios. 

Ocupación: labores domésticas. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1924, Cardeñosa (Ávila). 

Residencia actual: Cardeñosa. 

Viajes: Madrid, Marbellaé 

 

86. Sansegundo García, Valeriano 

Edad: 72 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios (hasta los 10-11 años). 

Ocupación: molinero (tradición familiar de siete generaciones). 

Fecha y lugar de nacimiento: 1937, Cardeñosa (Ávila). 

Origen de su familia: Cardeñosa. 

Residencia actual: Ávila. 

Residencias anteriores: Cardeñosa, Zorita de los Molinos (50 años). 

Viajes: Segovia (servicio militar). 

 

87. Santa María Moreno, Pablo 

Edad: 79 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios. 

Ocupación: labrador y ganadero. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1929, Papatrigo (Ávila). 

Residencia actual: Papatrigo. 

Viajes: España.  

 

88. Santiago Jiménez, Enriqueta de 

Edad: 88 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios (hasta los 12 años). 

Ocupación: labores domésticas. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1920, Mancera de Arriba (Ávila). 

Origen de su familia: padre (Horcajuelo, Ávila), madre (Mancera de Arriba). 

Residencia actual: Horcajuelo (verano), Madrid (invierno). 

Residencias anteriores: Mancera de Arriba (hasta los 3 años), Aldeamuña 

(Horcajuelo) y Muñogrande. 

  

89. Serrano Serrano, Roberto 

Edad: 69 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios. 

Ocupación: labrador. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1940, Pozanco (Ávila). 

Origen de su familia: Pozanco. 

Residencia actual: Pozanco. 
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Viajes: España. 

 

90. Tejeda Martín, Pilar 

Edad: 87 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios. 

Ocupación: labores domésticas. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1921, Rubí de Bracamonte (Valladolid). 

Origen de su familia: padre (Lomoviejo, Valladolid), madre (Sinlabajos, Ávila). 

Residencia actual: Ávila. 

Residencias anteriores: Vega de Santa María (Ávila), Tamariz de Campos 

(Valladolid), San Pedro del Arroyo (Ávila) y Velayos (Ávila). 

Viajes: Madrid, Salamanca, Valladolid. No conoce el mar. 

 

91. Velayos Mayo, Jesús 

Edad: 84 años. 

Grado de instrucción: Graduado Escolar. 

Ocupación: cantero y labrador. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1924, Cardeñosa (Ávila). 

Residencia actual: Cardeñosa. 

Viajes: Madrid, Marbella... 

 

92. Villaverde Arévalo, Virgilia 

Edad: 83 años. 

Grado de instrucción: estudios primarios (hasta los 14 años). 

Ocupación: labores domésticas. 

Fecha y lugar de nacimiento: 1926, Velayos (Ávila). 

Origen de su familia: Velayos. 

Residencia actual: Velayos. 

Viajes: España. 
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8. DONANTES DE FOTOGRAFÍAS Y DE MATERIALES IMPRESOS, 

MANUSCRITOS Y FOTOCOPIADOS 

 

A continuación, ofrezco un cuadro con los datos de las personas que me 

han proporcionado fotografías y materiales impresos, manuscritos y 

fotocopiados: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nombre y apellidos Edad Año Clase de material 

 

 

Segundo Lázaro Díaz 84 1996 Fotocopia de cuadernillo manuscrito 

      con poemas y trabalenguas.    

 

Jesús Velayos Mayo 84 2008 El arado de la Pasión (impreso).   

      Los Mandamientos (impreso). 

 

Josefa García Martín 87 2008 Vía Crucis (cuadernillo manuscrito). 

 

Pilar Tejeda Martín  87 2009 Fotografías etnográficas. 

Un recordatorio de primera comunión 

(1960). 

      Novena a Santa Rita de Casia. 

      Libro de familia (1944). 

     Dos escrituras de compra-venta: una  

      de 1923 y otra de 1950. 

 

Ana María Pindado Martín 53 2009 Fotografías etnográficas. 

Dos tarjetas de felicitación de San 

Antón.    

Diecisiete cartas. 

Un poema de amor (impreso). 

       

Carmen Hidalgo Martín 71 2009 Fotografías etnográficas.  

 

Vicenta Álvarez Martín 87 2010 Fotografías etnográficas. 

 

Fernando Hernández 62 2011 Romances de la Pasión de Lope    

Garcinuño     (cuadernillo impreso, ed. 1935). 
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CONTEXTO HISTÓRICO Y SOCIO-ECONÓMICO 
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1. LA INFLUENCIA MUDÉJAR EN LA MORAÑA  

 

1.1. Toponimia árabe y bereber 

 

 Diego de Guadix, en su Recopilación de algunos nombres arábigos que 

los árabes pusieron a algunas ciudades y otras muchas cosas13 (1593), aunque 

refiriéndose a un pueblo del obispado de Bique (Cataluña), da la siguiente 

explicación etimológica del topónimo Moraña: 

 

 Consta de maraôa, que, en árabe, significa dehesa, .i., pasto o hervage, 

amojonado y vedado, y de na, qu`es el afixo de primera persona del plural y significa 

nuestra; assí que, todo junto, mara ôana significa nuestra dehesa; y, corrompido, dizen 

Morana [é]. 

 

 En la edición del Vocabulista in Arábico preparada por Federico 

Corriente, encontramos la forma derivada /maró¨/ con el significado de ópradoô y 

la forma pronominal nǕ [nos]14. No encuentro en la evolución fonética del 

término árabe pruebas convincentes para hacer derivar a Moraña de /maró¨-

nǕ/, pues, como es sabido, en dialecto andalusí la /Ǖ/ palataliza en primer (Ǖ>e) 

o segundo grado (Ǖ>i) de manera espontánea o por asimilación a distancia a 

una /i/ próxima (imǕlah)15. Véanse los siguientes ejemplos: /wǕlid/>wild; 

dobletes murazzǕ/ǭ, albanná/í. 

  Esta explicación etimológica quizá muy poco tiene que ver con el 

concepto tradicional de Moraña que ha pervivido en la historia oral, y del que 

son depositarios informantes incluso no nacidos en la comarca, pero que han 

oído hablar a personas de generaciones anteriores sobre la presencia de 

moros en La Moraña. Veamos el testimonio de Raimundo Hernández Jiménez, 

natural de Ávila y de 86 años de edad: 

 

 Porque Ávila estuvo invadida por los árabes. Los moros estuvieron aquí, en 

Ćvila, en la provincia, en La Mora¶a, en La Mora¶aé, por los moros. Hay muchos 

pueblos que así los llaman, que cogen la zona de La Moraña. 

 

  Vayamos ahora a la entrada que dedica a la palabra moros el 

Vocabulario de Historia Árabe e Islámica de Felipe Maíllo Salgado16: 

                                                           
13

 Diego de Guadix: Recopilación de algunos nombres arábigos que los árabes pusieron a algunas 

ciudades y otras muchas cosas. Edición, introducción, notas e índices de Elena Bajo Pérez y Felipe 

Maíllo Salgado (Asturias: Ediciones Trea, 2005), p. 826. 
1414

 Federico Corriente: El l®xico §rabe andalus² seg¼n el ñVocabulista in Ar§bicoò. Departamento de 

Estudios Árabes e Islámicos, 2 (Madrid: Universidad Complutense, 1989), pp. 283, 295. 
15

 Federico Corriente: Diccionario de Arabismos y voces afines en Iberorromance (Madrid: Gredos, 

2003), pp. 23-24. 
16

 Felipe Maíllo Salgado: Vocabulario de Historia Árabe e Islámica. Serie Historia Medieval (Madrid: 

Akal Universitaria, 1996), p. 159. 
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 La palabra originaria de este nombre, quizá fenicio, fue prestada por los 

romanos, dando la forma maurus. El término, que fue empleado para designar de 

manera particular a los naturales de la provincia de Mauritania y de manera general a 

los beréberes, pasó a Hispania, donde, en romance, se llegaría a la solución actual de 

moro(s); nombre con el que los pueblos cristianos de la Península designaron durante 

la Edad Media a los conquistadores árabes y beréberes y, por extensión, a todos los 

musulmanes de la pen²nsula Ib®rica y del norte de Ćfrica [é]. 

 

Si se considera el testimonio oral anterior en relación con el texto que 

acabo de reproducir, se comprende cómo no es difícil que haya podido calar en 

el imaginario tradicional la asociación de Moraña con tierra de moros. 

Atendiendo a las leyes de evolución fonética del español (AU>ou>o), el 

topónimo Moraña podría haberse formado a partir de MAURUS o 

MAURETANIA. 

La invasión árabe y norteafricana ha dejado su huella en algunos 

topónimos de La Moraña, tales como Albornos, Magazos, Morañuela, Adaja, 

Orán, Jaraíces, Garoza, Aldeaseca y Aldeanueva. 

Diego de Guadix incluye en su glosario, como arabismos, voces que 

tienen origen prerromano o latino. Es el caso de Arévalo, topónimo céltico, 

suma de aré y válon, ócerca de la barreraô17. 

A continuación, ofrezco un análisis de los topónimos de La Moraña 

donde se advierte la influencia árabe o bereber. 

 

 

Albornos (Albornos, Gil Torres18, 1250, 8) 

 

 Eduardo Tejero Robledo relaciona el topónimo Albornos con la tribu 

bereber de los BanȊ BurnȊs19. Sin descartar esta hipótesis, Albornos también 

podría guardar un vínculo con el arabismo albornoz, que procede del andalusí 

alburnús, y este, a su vez, del árabe clásico ЀжϼϠ , burnus, óalbornoz; abrigo 

(u otra prenda) con capuchaô20. 

 

 

Magazos (Magazos, Gil Torres, 1250, 18) 

                                                           
17

 Ćngel Barrios Garc²a: ñToponom§stica e historia. Notas sobre la despoblaci·n en la zona meridional 

del Dueroò, en Miguel Ćngel Ladero Quesada (coord.), En la España medieval II. Estudios en memoria 

del profesor D. Salvador de Moxó (Madrid: Universidad Complutense, 1982), pp. 115-134, pp. 124-125. 
18

 En cada uno de los topónimos señalo la forma gráfica con la que figuran en el manuscrito 

Consignación de rentas ordenada por el cardenal Gil Torres a la Iglesia y Obispado de Ávila (Lyon, 6 de 

julio de 1250), Archivo de la Catedral de Ávila, doc. nº. 15. Este documento está publicado en el apéndice 

documental de la obra Toponimia de Ávila de Eduardo Tejero Robledo (Ćvila: Instituci·n ñGran Duque 

de Albaò, 1983). 
19

 Tejero Robledo: Toponimia de Ávila, p. 55. 
20

 Corriente: Diccionario de Arabismos, p. 126; Diccionario árabe-español (Barcelona: Editorial Herder, 

1991), p. 43. 
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En cuanto a Magazos, podría derivar de magǕzǭ, con terminación ïos del 

hispanorromance. En la estructura de la palabra se puede identificar la raíz 

árabe *ϜϾО, gazǕ, óatacar, invadir, conquistarô, de la que se forma por 

derivación el participio ϾϝО, gǕz(ǭ), ójefe o miembro de una incursi·nô21. Elías 

Terés Sádaba apunta el uso ocasional del participio gǕz(ǭ) en la onomástica 

árabe, sobre todo musulmana, de diversas épocas y áreas22. Pero esta 

explicación no es más que una hipótesis que planteo sobre el origen de este 

topónimo. Jaime Oliver Asín también ha señalado que las terminaciones en  ï

os, ïes son características de epónimos bereberes y de nombres comunes 

norteafricanos23. 

 

 

Morañuela 

 

El topónimo Morañuela, derivado de Moraña (<MAURETÂNIA), remite 

de forma explícita a las tribus beréberes que se asentaron en la cuenca del 

Duero en lugar de seguir a los árabes en su retirada hacia el sur. Ángel Barrios 

enumera otros topónimos castellanos del mismo tipo: Moronegro, Morenos, 

Mori, Pardales, Fermoro, Morazuela y Moriel. Probablemente, como explica 

este investigador, se trata de antiguos asentamientos beréberes que fueron 

posteriormente rebautizados con nombres castellanos por los repobladores 

cristianos24. 

 

 

Adaja 

 

En lo que se refiere al hidrónimo Adaja, Jaime Oliver Asín defendió su 

origen bereber en un artículo que publicó en la revista Al-Andalus por el año 

197325. Según la hipótesis de Jaime Oliver Asín, Adaja sería un epónimo que 

debe su nombre a la tribu bereber AzdǕȒa, perteneciente a la etnia de los 

BarǕnis . Esta tribu emigró a España por el año 955, cuando WahrǕn (Orán) fue 

destruido por los ZanǕta, pertenecientes estos a la otra de las dos grandes 

etnias beréberes, los Butr26. Basándose en la filiación camito-semítica de 

algunos topónimos (Gajates, Mazagatos), Oliver Asín trata de argumentar en 

                                                           
21

 Corriente: Diccionario árabe-español, p. 555. 
22

 El²as Ter®s S§daba: ñAntroponimia hispano§rabe (reflejada por las fuentes latino-romances)ò. Edici·n 

por Jorge Aguadé, Carmen Barceló y Federico Corriente. Anaquel de Estudios Árabes III (1992), pp. 11-

36, p. 17. 
23

 Jaime Oliver As²n: ñEn torno a los orígenes de Castilla: su toponimia en relación con los árabes y los 

ber®beresò, Al-Andalus XXXVIII (1973), pp. 319-391, p. 344-345. 
24

 Ángel Barrios, pp. 127-128. 
25

 Oliver Asín, p. 347. 
26

 Para más información sobre las etnias beréberes, vs. Maíllo Salgado: Vocabulario de Historia árabe e 

islámica, pp. 46-47, 49-50, 52. 
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su artículo la tesis de la permanencia duradera de los beréberes en el territorio 

de la primitiva Castilla. 

 En Pajares de Adaja, la propia toponimia local referente a la naturaleza 

(el Prao de los Moros, la Fuente los Moros) es un vestigio lingüístico de la 

estancia de tribus norteafricanas en el Campo de Pajares, comarca morañega 

por donde discurre el río Adaja entre accidentados taludes. Por lo tanto, no es 

difícil pensar en comunidades beréberes viviendo junto a las laderas 

escarpadas que presenta el río Adaja en ciertos tramos de su recorrido, cuando 

se sabe que los moros buscaban para sus asentamientos los lugares de más 

difícil acceso. 

 

 

Orán 

  

 Los bereberes también dejaron su huella en algún orónimo. Dentro del 

término de Arévalo hay un monte denominado Orán, homónimo, por tanto, de 

la ciudad norteafricana. Este topónimo lo encontramos en otros asentamientos 

bereberes de la Península: Orán (Lugo), Vilanova de Ourem y Castelo de 

Ourem, al noroeste de Fátima (Portugal), etc27. 

 

 

Jaraíces (Xapharizes, Gil Torres, 1250, 8) 

 

 Federico Corriente incluye en su Diccionario de Arabismos y voces 

afines en Iberorromance la voz jaraíz o chafariz, ósurtidor; fuente de varios 

cañosô, de la que probablemente proceda el top·nimo Jaraíces. Como explica 

el profesor Corriente, jaraíz viene del árabe andalusí Ẓ/sahríj, que a su vez es 

un préstamo del pahleví cǕh+*riqu, ópozo mananteô, a trav®s del §rabe cl§sico 

Ẓihrǭj,  ϱтϼлЊ, ócisterna, aljibe, zafareche, tanqueô28. 

 

 

Garoza (Garoça, Gil Torres, 1250, 8) 

 

El topónimo Garoza guardaría relación con el sustantivo femenino óarȊs , 

ЀмϼК, ódesposadaô, documentado tanto en la onom§stica §rabe (Abenaro­a, 

Abenaroz, Abrahim Aroçi) como en la toponimia (podio de l`Aroça, Las 

Garozas, Vinaroz). El fonema faringal sonoro /ó/, siguiendo las leyes de 

evolución fonética de los arabismos en castellano, ha sido reemplazado por el 
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 Oliver Asín, p. 347. 
28

 Corriente: Diccionario de Arabismos, p. 284; Diccionario árabe-español, p. 448. 
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fonema velar /g/. También ha de tenerse en cuenta la presencia en España y 

Marruecos de la tribu bereber BanȊ óArȊs29. 

 

 

Aldeanueva (Aldeanueua, Gil Torres, 1250, 8); Aldeaseca (Aldeaseca, Gil 

Torres, 1250, 18) 

 

Aldeanueva y Aldeaseca son híbridos arábigo-romances en los que el 

primer término, Aldea-, es un préstamo bastante antiguo del andalusí (<and. 

aḼḼ§yóa <cl. Ḽayóah), como señala Corriente30. 

 

  

1.2. Arquitectura e industria 

 

 La huella de la cultura árabe está especialmente patente en la 

arquitectura de La Moraña. El barro cocido, el adobe y la teja árabe han sido 

los materiales de construcción que, durante siglos, han utilizado los lugareños 

de esta comarca para levantar sus viviendas y cubrirlas. El escritor abulense 

Jacinto Herrero Esteban (Langa, 1931) describe con la sencillez de su prosa 

los materiales básicos de las viviendas rurales: 

 

 Los materiales de construcción tampoco se eligieron por designio de licenciado 

alguno. Estaban ahí ïpiedra, ladrillo o adobeï junto a las maderas de negrillo o de 

álamo, de haya o pino, junto a las canteras y los hornos de cal y el clima, lluvioso o 

seco, de fríos y largos inviernos, de veranos ardorosos y polvorientos, dieron la 

medida del grosor de los muros, de los aleros y saledizos, de las ventanas pequeñas o 

los balcones corridos31. 

 

 Unas líneas más adelante, el autor hace referencia explícita al arte 

mudéjar, tan característico de La Moraña: 

 

 Toda La Moraña usó esos arcos de ladrillo y supo adornar con pisos 

ajedrezados o cornisas de ladrillos en punta de diamante los saledizos de sus caras. 

El ábside de su iglesita mudéjar era quizá el modelo que perpetuaba el delicado 

trabajo del ladrillo32. 

 

 Como se puede deducir de los textos, el barro, tanto cocido en el tejar 

(ladrillo), como mezclado con paja y sin cocer (adobe), fue la materia prima 

                                                           
29

 Para m§s informaci·n, cons¼ltese El²as Ter®s S§daba: ñAntroponimia hispanoárabe (reflejada por las 

fuentes latino-romances)ò, Anaquel de Estudios Árabes II (1991), pp. 13-34, p. 32. 
30

 Corriente: Diccionario de Arabismos, p. 146. 
31

 Jacinto Herrero Esteban: ñTradici·n y variedad en las viviendas ruralesò, en Escritos recobrados 

(Ávila: Edición del autor, 2007), pp. 169-172, pp. 170-171. 
32

 Herrero Esteban: Escritos recobrados, p. 171. 
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utilizada primordialmente en la comarca para la construcción de viviendas. La 

misma palabra adobe es un arabismo: 

 

 Llaman en España a un ladrillo no cozido sino solo seco al sol. 

 Es la mesma algarabía y significa lo mesmo que acabo de decir, .i., madureça 

o saçón. Devieron de llamar assí a esta suerte de ladrillo porque es material para solos 

adouíos y reparos de prestado33. 

 

 Según Federico Corriente, la voz adobe procede del árabe clásico tûbah 

(<eg. dbt) a través del andalusí túba34. 

 La fabricación de adobes seguía el siguiente proceso: primero se pisaba 

el barro con la ayuda de la yunta de mulas, luego se amasaba con paja en 

unos moldes denominados mencales, y después se dejaba secar al sol. 

 Otra modalidad de construcción basada en el uso del barro crudo es el 

tapial. El tapial consiste en un muro de barro arcilloso mezclado con paja, para 

cuya elaboración se utilizaban cajas o encofrados. A fin de proporcionar una 

mayor solidez al tapial, se solían incorporar al muro machones o pilastras de 

adobe o ladrillo. Por último, se le daba al muro un revoco de barro o paja en el 

caso de que fuera de adobe, o bien se enjalbegaba, esto es, se le daba una 

capa de cal35. 

El ladrillo empezó a utilizarse en las viviendas populares de La Moraña 

como material básico de construcción, sobre todo a partir de finales del siglo 

XVII. Gracias al legado de la albañilería mudéjar, el uso del ladrillo fue 

enriqueciéndose con toda una gama de posibilidades artísticas: puertas y 

ventanas adinteladas, arcos de medio punto rematados con alfiz o tejadillo, filas 

ajedrezadas, tapiales encajonados en machones de ladrillos; verdugadas, es 

decir, hiladas de ladrillos en muros de adobe, etc.36. 

 El diseño interno de la casa tradicional morañega no se puede 

desvincular de su economía agraria. Por lo general, dispone de la vivienda 

propiamente dicha, situada en la parte baja y orientada hacia la calle; del 

sobrao, situado en la parte alta de la casa; y de un corral interior con distintas 

dependencias auxiliares. 

 A la vivienda se entra por el zaguán o portal, y desde este se accede a 

las diferentes estancias de la misma: a la sala, y de la sala a las alcobas, al 

sobrao, al corral (a través de la entradilla) y a la cocina. En esta última, es 

costumbre colgar de unos varales, junto al cañón de la chimenea, los 

embutidos y jamones de la matanza. 

 El sobrao tenía la función de desván o trastero. En él no solo se dejaban 

los barreños de hacer la matanza, las ruecas, las lanzaderasé; tambi®n se 

guardaban en arcones prendas heredadas de los padres y abuelos (trajes, 
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 Diego de Guadix: Recopilación de algunos nombres arábigos,  p. 189. 
34

 Corriente: Diccionario de Arabismos, p. 96. 
35

 José Antonio Navarro Barba: Arquitectura popular en la provincia de Ávila (Ćvila: Instituci·n ñGran 

Duque de Albaò, 2004), pp. 108-109. 
36

 Navarro Barba: Arquitectura popular, pp. 278-282. 
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manteos de Carnavalé). En Vega de Santa Mar²a, tambi®n utilizaban el sobrao 

para la molienda manual del trigo, según me informa una lugareña del pueblo: 

 

 La parte de alta de las casasé, pues, es donde se mol²a el trigo. Y lo mol²an a 

mano con molinos, molinos de piedra o molinillos oé, y se mol²a a mano. 

 

 El sobrao se comunica con la parte baja de la casa a través de una 

trampilla, a la que se accede por medio de una escalera. 

 El corral alberga toda una serie de dependencias de gran importancia 

para la economía doméstica, tales como el cobertizo para el carro y los aperos 

de labranza (actualmente sustituidos por tractores y máquinas segadoras), la 

cuadra para los animales de tiro (caballos, mulasé), la panera, el gallinero, el 

muladar, la cochinera, etc. Era costumbre en las casas de labradores, según 

informa María Luisa Gómez Tejeda (San Pedro del Arroyo), que la cuadra 

estuviese contigua a la cocina, que era el sitio, como hemos apuntado arriba, 

donde se encontraba el hogar: 

 

 Eran labradores. Y tenían una lumbre muy buena de paja de algarroba. Nos 

sentábamos allí a esa lumbre. Y tenían al lao la cuadra con todas las vacas, que 

daban un calor terrible. 

 

A la industria del tejar hay que añadir otras de no menor importancia, 

como la alfarería, los hornos de cal y las aceñas o molinos de agua, tan 

abundantes antaño a lo largo de la ribera del Adaja.  

 En cuanto a la alfarería, las cazuelas de Tiñosillos son las que gozan de 

mayor renombre dentro de la comarca morañega, como se advierte en los 

siguientes versos del poema El cochinillo asado del poeta arevalense Marolo 

Perotas Muriel:  

 

ñEliges un cochinillo 

gordo, tiernecito y sano, 

de unos veinticinco días, 

y cuatro kilos escasos, 

porque si es mayor, resulta 

grasiento, estopudo y basto. 

Se pela bien peladito, 

se abre de cabeza a rabo 

y en tosca y negra cazuela 

de  tiñosillero barro, 

se pone a temperaturas 

de ochenta a noventa grados, 

y en poco más de hora y media, 

est§ para devorarloò
 37.    

                                                           
37

 Arévalo. Programa de fiestas. Año 1984, vv 13-26. 

(http://www.telefonica.net/web2/tsalvado19/fiestas84_92_99.htm). 
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Madoz ya constata en su Diccionario la larga tradición de los alfares de 

Ti¶osillos al registrar la existencia de ñ42 f§b. de cacharrer²a y carboneoò38 a 

mediados del siglo XIX. 

Los utensilios de barro más tradicionales salidos de los alfares de 

Tiñosillos son: los pucheros y las cazuelas sin vidriar (muy apropiados para los 

hornos de asar); los cántaros de cuello corto, los botijos resineros (de boca 

estrecha en la parte superior y con dos asas laterales); los cangilones, 

utilizados para reunir la resina de muchos potes; y las ordeñaderas, pucheros 

de boca ancha con dos asas, empleados para el ordeño39. 

Los hornos de cal fueron otra de las industrias que se desarrollaron en 

La Moraña, especialmente en pueblos como Fontiveros (Vs. Historia Oral, 754) 

y Cantiveros. Pascual Madoz cita la presencia de hornos de cal en ambos 

pueblos: 

 

Fontiveros: [é] una f§b. de cal, ladrillo y teja40. 

Cantiveros: [é] y cuatro hornos de cal41. 

 

La materia prima utilizada es el canto, que, según me informaron en 

Fontiveros, no se da en todos los terrenos. Solo lo produce la tierra de 

labranza. 

Las aceñas (del and. assánya <ár. cl. ϣтж  ϝЂ , sǕniyah, óirrigadoraô) se 

extendieron con rapidez durante los siglos XIII y XIV por las márgenes del 

Adaja. Según Jesús Mª J. Sanchidrián Gallego, que ha realizado un estudio 

sobre la ruta de los molinos del Adaja42, los de Mingorría y Zorita datan de los 

siglos XIII y XIV. En el siglo XVIII, el Catastro del Marqués de la Ensenada 

(1751) censa en los términos de Mingorría, Cardeñosa, Zorita, Pozanco y 

Peñalba, pueblos todos ellos pertenecientes a la Alta Moraña, los siguientes 

molinos43: 

 

Mingorría: molinos Trevejo, Arroyo Pepino, El Molinillo, Pajuela, Las 

Juntas, El Obscuro, El Pontón, El Negrillo, Ituero. 

 

Cardeñosa: molinos Pedro Cojo y Pedro Cojillo, Revuelta, Revoltillo, 

Barbas de Oro, El Castillo; batanes De Córdoba, De Alejandro y El Caleño. 
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 Pascual Madoz Madrid: Ávila. Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de España y sus 

posesiones de Ultramar (1845-1850). Edición facsímil de Domingo Sánchez Zurro (Valladolid: Ámbito, 

2000), p. 212. 
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 Para más información sobre el tema, consúltese la obra El arte popular en Ávila, de Guadalupe 

González-Hontoria y otros (Ćvila: Instituci·n ñGran Duque de Albaò, 1985), pp. 153-215. 
40

 Madoz: Diccionario, p. 162. 
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 Madoz: Diccionario, p. 139. 
42

 Jesús Mª J. Sanchidrián Gallego: Rutas mágicas por los pueblos del Adaja (Ćvila: ñPiedra Caballeraò, 

2001), p.13. 
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 Sanchidrián Gallego: Rutas mágicas por los pueblos del Adaja, pp. 13-14. 



48 

 

Zorita: molinos Nuevo, Hernán Pérez, Molinillo, El Puente, El Cubo, El 

Vego. 

 

Pozanco: molinos La Balsa del Cubo y el Viejo. 

 

Peñalba: molino Del Prior. 

 

 De todos estos molinos, el único que sigue en funcionamiento hasta 

ahora es el de Hernán Pérez, gracias al trabajo de los hermanos Sansegundo: 

Valeriano, David y Tomás. El molino dispone, además, de sobrao, cocina, ï

para encender lumbre en inviernoï, cochinera, gallinero y palomar.  

 El río Arevalillo es otro de los ríos que atraviesan La Moraña. Nace en el 

término de Narrillos del Rebollar, junto al santuario de Nuestra Señora de Río 

Hondo, y se une al Adaja a la altura de Arévalo. En su paso por Santo Tomé de 

Zabarcos, movía entre los años 1920 y 1940 dos molinos, uno situado en el 

término de Horcajuelo, y el otro junto al puente y el tejar de Santo Tomé. 

Además, el pueblo contaba con otros dos molinos que funcionaban con un 

motor de vapor44. 

 En el siglo XIX, Pascual Madoz45 señala en su Diccionario los siguientes 

datos sobre las aceñas de Mingorría, Cardeñosa, Pozanco y Santo Tomé de 

Zabarcos: 

 

Mingorría: [é] IND.: la agrícola, 20 molinos harineros y uno de chocolate. 

 

Cardeñosa: [é] IND.: hay tres arroyuelos tan escasos de aguas que la mayor 

parte del año están secos; corren de S. a N. y se unen al r. Adaja; este, que sirve 

según queda dicho, de lim. de la v., es de curso perenne en lo general; pero de poco 

agua: hallándose la pobl. como a ¼ leg. de su marg. izq.; su cauce es profundo, y los 

pescados de que abunda son bermejuelas, cachos, barbos y alguna anguila; sus 

aguas dan impulso en lo que corre por este térm. a 6 molinos harineros y un batán, y 

las de los arroyos se utilizan para el riego de algunos prados y huertos. 

 

Pozanco: [é] IND.: la agrícola y 3 molinos harineros, cuyas ruedas reciben 

impulso, con las aguas del Adaja uno, y los otros dos con las de dos grandes 

manantiales. 

 

Santo Tomé de Zabarcos: [é] IND.: un molino harinero y un horno de teja. 

 

 En el caso de Peñalba y Zorita, Madoz no apunta la presencia de 

molinos harineros. Al ser Zorita un anejo de Mingorría, es probable que Madoz 

registrase sus molinos dentro del término de Mingorría. 
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 Maximiliano Fernández Fernández, María Dolores Alameda Sánchez: Apuntes etnográficos de Santo 

Tomé de Zabarcos. Estampas y añoranzas (Salamanca: Ediciones Alameda y Asociación Cultural 
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En una comarca en la que el buen aprovechamiento del agua ha sido de 

vital importancia para la agricultura y toda la actividad económica, en general, 

no han faltado otros ingenios hidráulicos, introducidos también por los árabes, 

como son los batanes (<ár. cl. д̵АϠ, baẞẞana , óabatanarô) y las norias (<§r. cl.  

ϢϼмКϝж,  nǕ óȊrah, a través del andalusí n§ óura). En 1751, el Catastro del 

Marqués de la Ensenada censa en Cardeñosa tres batanes. En el siglo XIX, 

Pascual Madoz solo registra uno, como se ha visto más arriba. 

 

 

1.3. Mozárabes y mudéjares 

 

 El río Zapardiel es el tercer río que atraviesa la llanura morañega de sur 

a norte. Nace en el término de El Parral, y tras bañar los términos de Crespos, 

Pascual Grande, Rivilla de Barajas, Fontiveros, Cisla, Bercial de Zapardiel, 

Mamblas, Barromán, San Esteban de Zapardiel y Castellanos de Zapardiel, 

enfila hacia Medina del Campo. Sobre él dice Covarrubias: 

 

 Çapardiel. Arroyo que pasa por Medina del Campo. Es nombre hebreo, y vale 

tanto como río de ranas, tsepardeah, rana; ordinario es en semejantes arroyos criarse 

ranas46. 

 

 Apoyándose en la forma apocopada que presenta la voz Zapardiel en el 

sufijo diminutivo, Ángel Barrios considera muy probable que sea de origen 

mozárabe47. Como se ha visto más arriba, en La Moraña abundan los 

topónimos compuestos en los que el nombre del río forma parte de su 

estructura (Bercial, Bernuy, San Esteban, Castellanos). En la mayor parte de 

los casos, el segundo término de estos topónimos compuestos ha sido añadido 

en la Edad Contemporánea (ss. XIX-XX).  

Si consultamos el Censo de población de Tomás González (1829), 

referido al siglo XVI, advertiremos cómo los topónimos Bercial de Zapardiel, 

Castellanos de Zapardiel y San Esteban de Zapardiel figuran como Bercial, 

Castellanos y Santisteban respectivamente. Sólo presentan una estructura 

compuesta los topónimos Palazuelos de Zapardiel, hoy despoblado, y Bernuy-

Zapardiel48. 

 Ángel Barrios sostiene que la mayor parte de los topónimos con raíces y 

morfemas exclusivamente mozárabes se deben a grupos indígenas que nunca 
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 Sebastián de Covarrubias Orozco: Tesoro de la lengua castellana o española. Edición de Felipe C. R. 

Maldonado. Revisada por Manuel Camarero (Madrid: Editorial Castalia, 1994), p. 982. 
47

 Ángel Barrios, p. 128. 
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 Tomás González Hernández: Censo de población de las provincias y partidos de la Corona de Castilla 
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custodian en el Real Archivo de Simancas. Edición facsímil (Valladolid: Editorial Maxtor, 2009), folios  

57, 60-61. 
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abandonaron sus lugares de asentamiento49. El gran número de 

macrotopónimos de origen altomedieval (711-1085) localizados en la 

Extremadura castellana cuestiona, según Ángel Barrios, la tesis de 

despoblación total del sur del valle del Duero defendida por Claudio Sánchez 

Albornoz50. 

 Dentro de estas comunidades autóctonas que habitaban la zona 

meridional del Duero durante la invasión islámica, hubo algunos sectores de la 

población que se convirtieron al Islam por convicción o por conveniencia. Los 

descendientes de estos convertidos al Islam eran los muladíes o muwalladûn, 

que se les acabó designando en castellano con el término despectivo de 

tornadizos o torneros. El topónimo Tornadizos de Arévalo, en la comarca de La 

Moraña, es un testimonio lingüístico de la existencia de esas comunidades 

muladíes en la zona entre los siglos II/VIII y V/XI. 

 Ya en el siglo XII, los reyes cristianos, conscientes de la necesidad de 

explotar los recursos agrícolas de las tierras conquistadas, llevarán a cabo una 

intensa labor repobladora con el fin de atraer a todo tipo de colonos hacia la 

Extremadura castellana. Serafín de Tapia Sánchez apunta la hipótesis de un 

posible movimiento demográfico de sur a norte motivado por la degradación 

progresiva del status de los mudéjares toledanos51. Su precaria situación tras la 

conquista de Toledo (1085), unida a la demanda de mano de obra en villas 

como Ćvila, Ar®valo, Segoviaé, pudo ser, seg¼n el historiador, una de las 

causas que influyeron en esta oleada repobladora. 

 A lo largo de los siglos XIII y XIV, reyes castellanos como Alfonso X y 

Enrique II promulgaron una legislación favorable a los mudéjares, ya que esta 

población trabajadora reportaba importantes beneficios económicos a la 

Corona. Alfonso X les concedió la prerrogativa de tener un alcalde mayor de 

moros que dirimiese sus propios conflictos. A principios del siglo XIV, Arévalo 

disponía de una aljama más o menos consolidada52. 

 Como ha señalado Serafín de Tapia, la población mudéjar de La Moraña 

probablemente fue de las más importantes de Castilla, no en cuanto a su 

número, sino por su nivel socio-económico. Hay toda una serie de pruebas que 

vienen a confirmar la riqueza económica, sobre todo, de los mudéjares de 

Arévalo. Por ejemplo, cuando entre 1610 y 1611 tenga lugar la expulsión de los 

moriscos, se va a comprobar cómo los de Arévalo poseían importantes bienes 

inmuebles: tierras, casas, molinos53é 

 Aunque la población mudéjar se distribuía por diferentes pueblos de la 

comarca (Madrigal, Fontiverosé), el n¼cleo central se hallaba en Arévalo. La 

aljama de Arévalo tenía alfaquí propio, y estaba situada en el Arrabal, junto al 
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río Arevalillo. Dionisio Ridruejo describe con su prosa delicada, no exenta de 

ironía, el puente mudéjar que se levanta sobre el río: 

 

 Mudéjares y espléndidos son los puentes de los dos ríos, especialmente el del 

Arevalillo, con altos ojos apuntados que la barbarie ingenieril ha revestido de 

cemento54. 

 

 Nombres de callejuelas y rincones como el Albaicín, la Encrucijada 

Talaverana, calle de Fanjulé, remiten a esta huella imborrable que dejaron los 

mudéjares en La Moraña. 
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2. LAS COMARCAS HISTÓRICAS DE LA MORAÑA 

 

 Los límites de La Moraña con las provincias de Salamanca, Valladolid y 

Segovia han ido variando a lo largo de la historia. Por ejemplo, los pueblos de 

Narros del Castillo y Maello, en la actualidad pertenecientes a la provincia de 

Ávila, en el Antiguo Régimen pertenecieron a las provincias de Salamanca y 

Segovia respectivamente. De la misma forma, pueblos que en los siglos XVI, 

XVII y XVIII integraban la universidad de la tierra de Arévalo (Codorniz, Muriel, 

Rágama), hoy se encuentran en otro límite provincial55. La actual división en 

provincias y partidos judiciales es heredera de la reforma administrativa llevada 

a cabo en 1833 por Javier de Burgos56. 

 Según Eduardo Tejero Robledo, si atendemos a criterios geográficos y 

de tipo histórico, La Moraña57 se dividiría en tres grandes comarcas: Tierra de 

Arévalo, Campo de Pajares y Moraña58. Pascual Madoz sitúa la Moraña al 

poniente de la llanada norte de la provincia de Ávila: 

 

 éy es el sit. al lado O. ® izq. de los r. Adaja y Arevalillo59. 

 

 El Campo de Pajares, comarca situada hacia el oriente de La Moraña, 

en su límite con la provincia de Segovia, es una zona rica en pinares por donde 

discurre el Adaja entre taludes rojizos, formando cañones en algunos tramos de 

su curso. El lugareño Victorio Canales Méndez, natural de Pajares de Adaja, 

incluye dentro de esta comarca los pueblos de Pajares de Adaja, Blascosancho 

y Sanchidrián, como se deduce de este testimonio: 

 

 Campo de Pajares, es La Moraña, es La Moraña. Campo, Campo de Pajares 

de Adaja, ás²! Blascosanchoé Esto es La Mora¶a. Hasta Sanchidri§n es La Moraña. 

Ya deé Sanchidri§n para`llá, no. Esto es La Moraña. 

 

 Resulta pertinente la matización que hace el informante ya deé 

Sanchidrián para`llá, no, puesto que el término de Sanchidrián está lindando 

con la provincia de Segovia. 

 

 El escritor Camilo José Cela, en su obra Judíos, moros y cristianos 

presenta las tres regiones históricas en un continuum geográfico, pues no eran 
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pocos los pueblos de la Moraña y del Campo de Pajares que integraban los 

seis sexmos vinculados en relaciones tributarias a la villa de Arévalo: 

 

 La región que dicen de la Moraña o campo de Pajares cae, en gran parte, en lo 

que fue universidad de la tierra de Arévalo60. 

 

 La universidad de la tierra de Arévalo se componía de seis sexmos con 

cincuenta y cuatro pueblos. Arévalo, partido judicial de la comarca, no estaba 

adscrito a ningún sexmo. Dentro de este sistema administrativo propio del 

Antiguo Régimen, había dos instituciones fundamentales: la figura del 

corregidor, de designación real, bajo cuya jurisdicción se encontraba toda la 

Tierra de Arévalo; y la junta o comunidad de la tierra, presidida por el 

corregidor. La junta o comunidad de la tierra se reunía en una casa propia de la 

villa de Arévalo para decidir sobre el aprovechamiento de los bienes comunales 

(pastos, montes). La constituían seis procuradores, uno por cada sexmo. Estos 

procuradores, dotados de amplias facultades, recibían el nombre de sexmeros. 

 A continuación, expongo la división en sexmos de los pueblos de la 

Tierra de Arévalo en el Antiguo Régimen, con las provincias y los partidos a 

que corresponden en la actualidad, según los datos que ofrece Madoz en su 

Diccionario61: 

 

 

Arévalo    Ávila  Arévalo 

 

Sesmo de Orvita 

 

Aldeanueva del Codonal  Segovia Sta. María de Nieva 

Codorniz    Id.  Id. 

Espinosa    Ávila  Arévalo 

Gutierrez Muñoz   Id.  Id. 

Montuenga    Segovia Sta. María de Nieva 

Orvita     Ávila  Arévalo 

 

Sesmo de la Vega 

 

Donyerro    Segovia Sta. María de Nieva 

Montejo de la Vega   Id.  Id. 

Martin Muñoz de la Dehesa  Id.  Id. 

Rapariegos    Id.  Id. 

San Cristobal    Id.  Id. 

Tolocirio    Id.  Id. 

 

Sesmo del Aceral 
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Aldeaseca    Ávila  Arévalo 

Vinaderos    Id.  Id. 

Constanzana    Id.  Id. 

Cabezas de Alambre   Id.  Id. 

Donjimeno    Id.  Id. 

Langa     Id.  Id. 

Magazos    Id.  Id. 

Narros del Monte   Id.  Id. 

Nava de Arévalo   Id.  Id. 

Noharre    Id.  Id. 

Pedro Rodriguez   Id.  Id. 

Palacios Rubios   Id.  Id. 

San Vicente    Id.  Id. 

Tiñosillos    Id.  Id. 

Villanueva    Id.  Id. 

 

Sesmo de Sinlabajos 

 

Donvidas    Ávila  Arévalo 

Muriel     Valladolid Olmedo 

Honcalada    Id.  Id. 

Honquilana    Id.  Id. 

Palacios de Goda   Ávila  Arévalo 

Sinlavajos    Id.  Id. 

San Pablo de la Moraleja  Valladolid Olmedo 

San Esteban    Ávila  Arévalo 

Salvador    Valladolid Olmedo 

San Llorente    Id.  Peñafiel 

Tornadizos de Arévalo  Ávila  Arévalo 

 

Sesmo de Aldeas 

 

Blasco Nuño de Matacabras  Ávila  Arévalo 

Barroman    Íd.  Id. 

Castellanos de Arévalo  Id.  Id. 

Canales    Id.  Id. 

Cabezas del Pozo   Id.  Id. 

Fuentes de Año   Id.  Id. 

Lomo Viejo    Valladolid Medina del Campo 

Moraleja de Matacabras  Ávila  Arévalo 

 

Sesmo de Rágama 

 

Ajo (El)    Ávila  Arévalo 

Bercial     Id.  Id. 

Cebolla    Id.  Id. 

Mamblas    Id.  Id. 

Horcajo de las Torres   Id.  Id. 
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Ragama    Salamanca Peñaranda 

Rasueros    Ávila  Arévalo 

Villar     Id.  Id. 

 

  

Como puede observarse, los cincuenta y cuatro pueblos que componían 

la universidad de la tierra de Arévalo, están actualmente distribuidos entre las 

provincias de Ávila, Segovia, Valladolid y Salamanca. 

Cerca de la villa de Arévalo, es frecuente ver salpicada la llanura 

castellana de pequeños pinares. Los lugareños denominan esta zona con el 

macrotopónimo de La Piñonería. Cuatro textos, tres escritos y uno de tradición 

oral, dan una información de gran interés sobre la situación geográfica y los 

recursos naturales de La Piñonería. El primer testimonio es una delicada 

descripción del escritor Dionisio Ridruejo: 

 

Aparece Arévalo en una meseta bastante plana que no sería relevante si el 

Adaja y el Arevalillo no labraran en el terrón arenoso dos surcos profundos, dos hoces 

cuyos bordes la amurallan de modo natural, levantando hacia ella altos grupos de 

chopos y álamos, los solos árboles que se ven por el campo, que está por aquí ralo y 

desnudo, salvo algún trozo de pinar y algunas manchas de viñedo62. 

 

El segundo texto está tomado del Diccionario Geográfico-Estadístico-

Histórico de Pascual Madoz, donde encontramos la siguiente información sobre 

la flora autóctona de Arévalo y de los pueblos de alrededor:  

 

Carece por lo mismo de canteras, bosques y matorrales, que pudieran darle 

alguna variedad; solo algunos pinares en San Vicente de Arévalo, Bohodon, Tiñosillos, 

en la cab. del part. y otros pueblos63. 

 

Los datos aquí aportados son de gran interés, pues Arévalo, cabeza del 

partido, San Vicente de Arévalo, el Bohodón y Tiñosillos forman parte de La 

Piñonería, esto es, poseen en sus términos importantes zonas de pinares con 

dormideros de aves rapaces y forestales. 

El tercer texto que presento es un poema del poeta arevalense Marolo 

Perotas Muriel, titulado El Piñonero. En sus versos se citan topónimos como 

Montejo o Montuenga, hoy pertenecientes a la provincia de Segovia, pero que 

en el Antiguo Régimen integraron la universidad de la tierra de Arévalo. Están 

próximos a la villa de Arévalo y se circunscriben a la comarca segoviana de 

Tierra de Pinares. Dada la extensión del poema, solo citaré un fragmento del 

mismo: 

 

Sin perder ningún domingo, 

martes o día festero, 
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desde Santa Rosalía 

hasta San Juan o San Pedro, 

en Arévalo aparecen 

ïprocedentes de Montejo, 

de Montuenga o de Espinosaï 

tres o cuatro piñoneros. 

Descargan sus borriquillos, 

tienden la manta en el suelo 

y forman amplios montones 

de piñón dorado y seco. 

Al cuidado de cada uno 

quedan la mujer y el perro, 

que siempre los acompañan, 

mientras que se lanzan ellos 

por las plazas y las calles 

meneando los arneros 

y gritando alegremente: 

ñáPi¶ones! áTostaos y abiertos!ò64 

 

El cuarto y último texto es un testimonio oral registrado por mí el diez de 

octubre de 2009 a Emiliano Hidalgo Martín, natural de Mamblas (Ávila): 

 

Porque ya era mayor cuando el t²oé estaba vendiendo hortalizas por los 

pueblos, allá arriba, a dieciséis o dieciocho quilómetros o veinte, por la parte La 

Piñonería, cerca de Arévalo, a vender. 

 

Pero La Moraña también se ha dividido tradicionalmente en dos grandes 

comarcas: la Moraña Alta y la Moraña Baja. Los lugareños se basan, para esta 

delimitación territorial no siempre fácil de definir, en el curso alto (Moraña Alta)  

y bajo (Moraña Baja) del río Adaja, que atraviesa de sur a norte toda La 

Moraña. El testimonio de este lugareño de Vega de Santa María (Ávila) puede 

ayudarnos a comprender esta cuestión desde la historia oral de los pueblos: 

 

Esa es la Moraña Alta, esta zona. De Mingorría hasta, hasta, digamos, hasta 

Blascosancho, incluso Villanueva, es la Moraña Alta. ¡Claro! Hay unas costumbres 

diferentes a las, a las de all²é, a las otras, a los que se llaman la Moraña. O sea, por 

ejemplo, ya, El Osoé, de Riocabao, o sea, to esos pueblos ya de ah² deé, San Juan 

de la Encinilla y to eso, pa`bajo ya poré, o sea, tirando pa` ya Cabizuelaé To eso. Y 

es la Mora¶a. Esto es la Mora¶a Alta. Exactamenteé Del r²o para`cá. Y la Moraña, la 

Moraña Moraña es del río Adaja ya para`llá, tirando como pa` Fontiveros. 

 

Este interesante testimonio nos hace volver al comienzo del capítulo, 

cuando al hablar de las tres grandes comarcas históricas en que se ha dividido 

La Moraña (Tierra de Arévalo, Campo de Pajares y Moraña), traíamos a 
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colación la cita de Madoz sobre la situación geográfica de la Moraña en sentido 

restringido (lo que el informante llama la Moraña Moraña): 

 

é y es el sit. al lado O. ® izq. de los r. Adaja y Arevalillo (p. 44). 

 

Este tipo de coincidencias no son casuales. Son una muestra de la gran 

vitalidad de la memoria oral atesorada por los campesinos españoles durante 

siglos, y con frecuencia desatendida por las investigaciones históricas de corte 

academicista. 
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3. DEMOGRAFÍA 

 

3.1. Los pueblos de La Moraña 

 

 Antes de afrontar el estudio demográfico, voy a enumerar los noventa y 

ocho pueblos de los que se compone La Moraña, remarcando con negrita las 

poblaciones encuestadas en la realización del presente trabajo: 

 

1.  Adanero 

2.  Ajo (El) 

3.  Albornos 

4.  Aldeaseca 

5.  Arévalo 

6.  Aveinte 

7.  Bercial de Zapardiel 

8.  Berlanas (Las) 

9.  Bernúy-Zapardiel 

10.  Blasconuño de Matacabras 

11.  Blascosancho 

12.  Bohodón (El) 

13.  Brabos 

14.  Cabezas de Alambre 

15.  Cabezas del Pozo 

16.  Cabizuela 

17.  Canales 

18.  Cantiveros 

19.  Cardeñosa 

20.  Castellanos de Zapardiel 

21.  Castilblanco 

22.  Chaherrero 

23.  Cisla 

24.  Collado de Contreras 

25.  Constanzana 

26.  Crespos 

27.  Donjimeno 

28.  Donvidas 

29.  Espinosa de los Caballeros 

30.  Flores de Ávila 

31.  Fontiveros 

32.  Fuente el Sauz 

33.  Fuentes de Año 

34.  Gimialcón 

35.  Gotarrendura 
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36.  Gutierre-Muñoz 

37.  Hernansancho 

38.  Herreros de Suso 

39.  Horcajo de las Torres 

40.  Horcajuelo 

41.  Jaraíces 

42.  Langa 

43.  Madrigal de las Altas Torres 

44.  Maello 

45.  Magazos 

46.  Mamblas 

47.  Mancera de Arriba 

48.  Mingorría 

49.  Monsalupe 

50.  Moraleja de Matacabras 

51.  Morañuela 

52.  Muñogrande 

53.  Muñomer del Peco 

54.  Muñosancho 

55.  Muñoyerro 

56.  Narros del Castillo 

57.  Narros de Saldueña 

58.  Nava de Arévalo 

59.  Noharre 

60.  Orbita 

61.  Oso (El) 

62.  Pajares de Adaja 

63.  Palacios de Goda 

64.  Palacios Rubios 

65.  Papatrigo 

66.  Parral (El) 

67.  Pascualgrande 

68.  Pedro Rodríguez 

69.  Peñalba de Ávila 

70.  Pozanco 

71.  Rasueros 

72.  Riocabado 

73.  Rivilla de Barajas 

74.  Salvadiós 

75.  San Cristóbal de Trabancos  

76.  Sanchidrián 

77.  San Esteban de Zapardiel 

78.  San Juan de la Encinilla 

79.  San Pascual 
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80.  San Pedro del Arroyo 

81.  Santo Domingo de las Posadas 

82.  Santo Tomé de Zabarcos 

83.  San Vicente de Arévalo 

84.  Sigeres 

85.  Sinlabajos 

86.  Tiñosillos 

87.  Tornadizos de Arévalo 

88.  Vega de Santa María 

89.  Velayos 

90.  Villaflor 

91.  Villamayor 

92.  Villanueva de Gómez  

93.  Villanueva del Aceral 

94.  Villar de Matacabras 

95.  Vinaderos 

96.  Viñegra de Moraña 

97.  Vita 

98.  Zorita de los Molinos 

 

 A continuación, ofrezco un mapa de La Moraña, donde se pueden localizar 

los noventa y ocho pueblos enumerados: 
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3.2. Evolución demográfica 

 

 Un estudio demográfico exhaustivo de la comarca morañega, tanto en el 

nivel sincrónico como diacrónico, nos alejaría excesivamente del objeto de 

nuestra investigación. En este apartado, me limitaré a ofrecer un cuadro 

representativo de la evolución demográfica de los 34 pueblos encuestados por 

mí en La Moraña, tomando cuatro fechas de referencia: 1847, 1940, 1970 y 

2009. 
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Pueblos   1847  1940   1970  2009 

      Der./ Hecho  Der./Hecho 

 

Albornos   170  485/473  393/359 243 

Aveinte   165  452/469  296/279 106 

Bercial-Zapardiel  298  551/531  505/497 245 

Blascomillán   146  692/675  685/609 224 

Blascosancho  288  572/531  385/372 133 

Brabos     65  119/117  184/169   60 

Cantiveros   189  466/462  457/457 151 

Cardeñosa   816  1183/1148  1054/990 532 

Castilblanco     45  170/171        ï    ï 

Fontiveros   694  1336/1382  1408/1285 882 

Gimialcón   116  433/385  244/244   94 

Horcajo de las Torres 490  1336/1265  1285/1261 619 

Horcajuelo     71  196/184       ï    ï 

Langa    265  710/685  851/825 536 

Magazos     68  187/187       ï    ï 

Mamblas   391  590/579  403/399 230 

Mingorría   971  1070/990  937/921 444 

Morañuela     24  143/127       ï    ï 

Narros del Castillo  128  798/768  550/529 181 

Nava de Arévalo   187  752/737  1511/1483 906 

Pajares de Adaja  291  595/577  360/360 194 

Papatrigo   290  622/601  538/534 268 

Parral (El)   101  225/230  194/186 115 

Peñalba de Ávila  226  324/342  253/252 133 

Pozanco     71  258/266  104/99   58 

Salvadiós     54  418/416  271/271   95 

S. Esteban de Zapardiel   68  285/277  245/241   54 

S. Juan de la Encinilla 491  494/486  323/313 103 

S. Pedro del Arroyo  140  414/403  595/577 521 

Sto. Tomé de Zabarcos 109  324/319  226/221   86 

Sigeres   425  206/204  152/148   63 

Vega de Santa María 246  456/432  237/237 103 

Velayos   895  965/887  506/496 245 

Zorita de los Molinos   34  126/121       ï    12  
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 Los datos demográficos referentes al año 1847 los he tomado del 

Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de Madoz; los datos de 1940, del 

Nomenclátor de 194065; y los datos de 1970 y 2009, del Instituto Nacional de 

Estadística66 (INE) y de la wikipedia67, respectivamente. Las fechas no están 

cogidas al azar. Como algunos informantes narran historias orales que se 

remontan a finales del siglo XIX, o incluso hasta la francesada, he decidido 

elegir como primera fecha de referencia la de 1847. El censo de 1940 muestra 

la situación demográfica de la comarca al comienzo de la Posguerra. La fecha 

de 1970 es de gran relevancia para comprobar el descenso demográfico 

experimentado en bastantes pueblos tras el éxodo de la población rural a la 

ciudad a partir de 1960. Por último, la fecha de 2009 reflejaría la situación 

actual de una población que, desde los años de la emigración, no ha dejado de 

descender a marchas forzadas. 

 En cuanto al fenómeno de la emigración, he podido comprobar por las 

encuestas realizadas, que los destinos más habituales dentro de España 

fueron Ávila, Madrid, Bilbao y Barcelona. También he podido constatar por los 

datos que me han proporcionado los informantes, que la emigración exterior se 

dirigió fundamentalmente a Alemania (Velayos, San Pedro del Arroyo, 

Albornos, Castellanos de Zapardiel), y en algunos casos, cuando se trataba de 

hacer las Américas, a Argentina (Velayos). 

 La despoblación, condicionada por la mecanización de las labores del 

campo, castigó especialmente a pueblos como Velayos y San Juan de la 

Encinilla, que, si bien, en el pasado tuvieron cierta importancia económica 

dentro de la comarca, en la actualidad han visto reducida su población a una 

cuarta parte. San Juan de la Encinilla, según el testimonio de Fe Martín 

Rodríguez, fue en el siglo XIX cabeza de partido. Sus ferias tenían, en aquella 

centuria, mayor renombre dentro de la comarca que las de San Pedro del 

Arroyo. Tuvo, además, una parada a la que acudían los lugareños de los 

pueblos vecinos para cubrir sus burras y sus yeguas68.  

La despoblación también afectó duramente a Mingorría y Cardeñosa, 

cuyas poblaciones, de 971 y 816 habitantes respectivamente en el año 1847, 

se han reducido prácticamente a la mitad (v. tabla supra). 
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 Nomenclátor de las ciudades, villas, lugares, aldeas y demás entidades de población de España. 

Provincia de Ávila (Madrid: Dirección General de Estadística, 1940).  
66

http://www.ine.es.inebaseweb/pdfDispacher.do;jsessionid=110D2303FE942C0E376041E270C8AA12.i

nebaseweb01  
67

 http://es.wikipedia.org/wiki/La_Mora%C3%B1a  
68

 Calimerio Martín Rodríguez: Ignacio (España de 1936 al 2000). De la esclavitud a la libertad (Buenos 

Aires: LibrosEnRed, 2004), p. 43. 

http://www.ine.es.inebaseweb/pdfDispacher.do;jsessionid=110D2303FE942C0E376041E270C8AA12.inebaseweb01
http://www.ine.es.inebaseweb/pdfDispacher.do;jsessionid=110D2303FE942C0E376041E270C8AA12.inebaseweb01
http://es.wikipedia.org/wiki/La_Mora%C3%B1a


65 

 

3.3. Despoblados 

 

 A lo largo de mi exploración etnográfica, he ido registrando testimonios 

orales sobre despoblados. En total, tengo documentados cinco: el despoblado 

de Garoza (Peñalba de Ávila), el de Aldeanueva (San Juan de la Encinilla), el 

de Piteos (Mamblas), el de Bañuelos (Barromán) y el de Palazuelos (Bercial de 

Zapardiel). 

 De los seis pueblos que estaban anejos a la villa de Madrigal y de los 

que formaban parte Bañuelos y Piteos, cinco han ido desapareciendo a lo largo 

de la historia (Astudillo, Piteos, Bañuelos, Puebla de Madrigal y Palacios de 

Madrigal), y solo queda El Villar69, con dos vecinos viviendo en la actualidad. 

 Si atendemos a los datos que nos da el Censo de población de Tomás 

González (1829)70, Aldeanueva de Moraña, Garoza, Bañuelos y Palazuelos de 

Zapardiel figuraban como pueblos con sus respectivos alfoces en el siglo XVI. 

 Ya en el año 1847, Pascual Madoz cita en su Diccionario Geográfico-

Estadístico-Histórico los despoblados de Aldeanueva, Palazuelos, Bañuelos y 

Piteos: 

 

 y comprende un desp. titulado Aldeanueva, un pequeño soto de álamos 

blancos y diferentes prados naturales con buenas yerbas: le atraviesa un riach. 

llamado Arevalillo, cuyas aguas se utilizan para el riego de los prados citados71. 

 

 desp. en la prov. de Ávila, part. jud. de Arévalo, térm. jurisd. de Bercial de 

Zapardiel (V.)72. 

 

 desp. en la prov. de Ávila, part. jud. de Arévalo (31/2 leg.); SIT. á la márg. del r. 

Zapardiel y á 10 leg. de la cap.: confina con los pueblos de Barroman, Fuentes de Año, 

y desp. de Narros del Monte, y correspondía á la jurisd. de Bercial y de Zapardiel; pero 

habiéndose promovido algunas cuestiones con el inmediato pueblo de Barroman sobre 

la pertenencia de este desp., se ha declarado que corresponde á este último, y se 

cuenta por consiguiente en su térm.: conserva solamente la mayor parte de una torre 

antigua73. 

 

 y comprende un despoblado titulado Piteos, en donde se conserva parte de un 

paredón que manifiesta haber sido una respetable fortaleza74. 

 

 A lo largo de la Edad Media, las guerras condicionaron en gran medida 

la despoblación de los alfoces de Castilla. Hay que tener en cuenta que en las 

batallas, era muy usual la estrategia de arrasar y despoblar villas y poblados, 
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no solo en el territorio enemigo, sino también en el propio, según se deduce de 

este fragmento de la Crónica del Rey don Juan I de Castilla: 

 

 é estando el Rey en Zamora porque le dec²an que el duque de Alencastre e el 

maestre Davis querían entrar por Comarca de Campos, envió allá partida de gentes 

suyas, que se pusiesen en una villa que es a la entrada de aquella comarca, que dicen 

Benavente, e envió a otras villas gentes que las guardasen; e mandó derribar e 

despoblar todos los logares descercados e llanos75. 

 

 Se ha podido comprobar a través del estudio de la documentación 

histórica conservada, que los factores que influyeron en la despoblación de los 

pueblos de Castilla fueron de muy diversa índole: las epidemias, los brotes de 

paludismo propiciados por las aguas estancadas, la ganadería extensiva, los 

adehesamientos y la presión que ejercían los grandes señores latifundistas 

sobre los habitantes de las pequeñas poblaciones76. 

 

 

3.4. Epidemias 

 

 Durante el siglo XIX y la primera mitad del siglo XX, las poblaciones 

rurales sufrieron el azote de una serie de epidemias que provocaron una alta 

mortalidad, especialmente en la población infantil. Por ejemplo, en Mamblas, en 

los diecisiete primeros años de la segunda mitad del siglo XIX, de 330 

defunciones, 212 fueron de párvulos77. Entre las epidemias que más diezmaron 

la población de La Moraña están, en el siglo XIX, el cólera, el tifus y la viruela; y 

durante la primera mitad del siglo XX, la gripe. Ya en la segunda mitad del siglo 

XX, gracias a la mejora de las condiciones higiénicas y al uso generalizado de 

vacunas y antibióticos, el índice de mortalidad se estabilizó, con una tendencia 

a la baja. 

 Una de las epidemias que más azotó la población de La Moraña desde 

mediados a finales del siglo XIX fue el cólera morbo asiático. Según los datos 

históricos de los que disponemos, el cólera pudo entrar en Europa a través del 

Cáucaso y del Volga en torno a 1831 y 1832. En 1834 penetra la epidemia en 

España provocando un alto índice de mortalidad. Durante la segunda mitad del 

siglo XIX se producen tres grandes brotes de cólera en España: el primero 

tiene lugar en el trienio 1853-1856; el segundo, especialmente virulento, 

aparece en 1865 y tarda nueve años en desaparecer (en Mamblas murieron 

aquel año 47 personas, de las cuales 37 eran párvulos); y el tercer brote de la 

epidemia entra por el sur en España hacia el año 1885. Ya en esta ocasión se 
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logró atajar la epidemia gracias a la vacuna descubierta por el español 

Ferrán78. 

 A lo largo de mi recopilación etnográfica, he registrado un etnotexto de 

gran interés sobre la epidemia del cólera en La Moraña. Este etnotexto se 

refiere al empleo que se hacía de la cal en Fontiveros para la desinfección de 

las iglesias, pues en ellas fueron enterradas antaño bastantes víctimas del 

cólera (Historia Oral, 709). 

 El tifus fue otra de las enfermedades que provocó gran mortandad en la 

población de La Moraña. Los síntomas de esta enfermedad infecciosa eran 

fiebres altas, manchas en la piel y aparición de costras negras en la boca. La 

última epidemia de tifus en España tuvo lugar durante el bienio 1941-42. Dentro 

de esta secuencia temporal habría que situar la muerte por tifus de un joven de 

diecisiete años y de una niña de nueve en Mamblas, según el testimonio de 

Bienvenida García García, vecina del lugar encuestada por mí (Historia Oral, 

708). 

 Según Madoz, el clima de Mamblas, debido a la humedad o a la 

insalubridad derivada de aguas estancadas, solía propiciar la aparición de 

fiebres intermitentes: 

 

 SIT. en terreno llano: le combaten todos los vientos, y su clima es propenso á 

intermitentes79. 

 

 A partir de 1918, la neumonía gripal va a ser la enfermedad que se cobre 

más víctimas. Dentro del corpus recogido, se puede consultar un testimonio 

muy vivo de mi tía paterna María Luisa Gómez Tejeda sobre la epidemia de 

gripe en San Pedro del Arroyo, conocida en aquel lugar como El Soldao 

(Historia Oral, 707). La informante duda sobre si dicha enfermedad era la gripe 

o se trataba del cólera. Lo más probable es que El Soldao fuera, no el cólera, 

sino el virus gripal que diezmó la población mundial entre los años 1918 y 

191980. 

 Si atendemos a los recuerdos que atesora en su memoria oral la 

informante, recuerdos que le fueron transmitidos por su abuela paterna 

Prudencia Martín Martín (1893-1978), aparecen tres personajes fundamentales 

para la reconstrucción de este hecho histórico: Ascensión, vecina de San Pedro 

del Arroyo, que falleció a causa de la epidemia; su esposo Gabriel; y mi 
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tatarabuelo Saturnino Martín López (1862-1934), testigo de la historia narrada 

por la informante. 

 A través de una búsqueda minuciosa en el Archivo Diocesano de Ávila, 

he podido comprobar cómo en el año 1918 falleció en San Pedro del Arroyo 

una mujer llamada Ascensión Berlana Jiménez, esposa de Gabriel, a 

consecuencia de una neumonía gripal. Para un mejor cotejo del etnotexto de la 

recopilación con el documento del archivo, reproduciré a continuación parte del 

acta de defunción de Ascensión Berlana: 

 

 En el cementerio de la yglesia parroquial del pueblo de San Pedro del Arroyo, 

Diócesis y provincia de Ávila, a los trece días del mes de octubre del año mil 

novecientos dieciocho, yo, don José Antonio Buriel, cura regente de esta parroquia, 

mandé dar sepultura eclesiástica al cadáver de Ascensión Berlana Jiménez, natural de 

San Pedro del Arroyo, de treinta y seis años de edad, hija de Martín y Juana y 

consorte de Gabriel, natural de San Pedro del Arroyo, la cual falleció a las quince del 

día anterior a consecuencia de neumonía gripal81. 

 

 En el año 1918, fallecieron siete personas por gripe en San Pedro del 

Arroyo y cinco en su anejo Morañuela, según consta en el Libro de 

Defunciones nº 5 guardado en el Archivo Diocesano de Ávila82. La primera 

persona que figura como fallecida por virus gripal es Ascensión Berlana 

Jiménez, en completa coincidencia con el testimonio oral de María Luisa 

Gómez Tejeda. La epidemia se cebó especialmente en la población infantil 

(aquel año se registraron en San Pedro del Arroyo y Morañuela cinco 

defunciones de párvulos). 

 También en el pueblo aledaño de San Juan de la Encinilla la gripe causó 

gran mortandad, según el testimonio de María Luisa Gómez Tejeda, que a su 

vez oyó la historia de labios de su abuelo paterno Clemente Gómez García 

(1888-1957), natural de dicho pueblo. Este relato (Historia Oral, 706), junto con 

los anteriores, puede consultarse en la recopilación de etnotextos del presente 

trabajo. 
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4. AGRICULTURA 

 

La Moraña posee una agricultura de secano basada principalmente en el 

cultivo de cereales (trigo, cebada, centeno), y en menor medida, de 

leguminosas (garbanzos, algarrobas). Las viñas y los productos de huerta hay 

que situarlos dentro del espacio de la explotación doméstica. No ocurre lo 

mismo con el cereal, producción agrícola cuyo excedente llegó a exportarse a 

Argentina entre los años 50 y 60, según informa Manuel Alfonso Muñoz 

(Velayos): 

 

Luego iban a Argentina. Y este [tío Calixto] se lió con la media fanega, y las 

vendía mu bien allí, porque las importaba. Las vendió mu bien. Por eso salió el 

periódico La Verdaz. Tres hojas. O sea, que no estaban tos los gallegos en Argentina. 

Había también castellanos (vs. Historia Oral, 711). 

 

 

Esta primacía de la producción cerealista sobre otro tipo de cultivos se 

puede documentar en el Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de Madoz 

(1845-1850): 
 

 

é que se destinan á granos 154,132, es decir, más de las ¾ partes, á 

legumbres 714, á hortaliza y frutas 66, á viñas 9,069, no disfrutando del beneficio del 

riego sino el cortísimo número de 286 fan.83, de las cuales 160 se hallan en un solo 

pueblo, 126 en otros tres y están completamente privados de tan interesante elemento 

de fertilidad los 65 pueblos restantes84. 

 

 

Y también en la obra La cultura popular de Ávila (1962) del etnógrafo 

alemán Albert Klemm: 

 

El suelo es más bien llano y sólo colinas de suave altura limitan a veces la 

mirada, que se extiende sobre la infinita aridez de la meseta. El terreno es muy poroso 

y tanto el Valle Amblés como la Meseta propiamente dicha padecen grandes sequías 

en verano. Se cultivan principalmente trigo y patatas. La zona que rodea a Arévalo es 

conocida como ñel granero de Ćvilaò85. 

 

A continuación ofrezco, a modo de ejemplo, un cuadro de la distribución 

por cultivos del término municipal de cuatro pueblos de La Moraña. Los datos 

están sacados del Diccionario de Madoz86: 
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Madoz comenta que algunas tierras de monte alto se emplean en el 

cultivo de cereales, mientras que los pastos y el monte bajo constituyen 

terrenos incultos87. 

Si atendemos a los datos estadísticos del cuadro, comprobaremos cómo 

el cereal es el cultivo predominante en los cuatro pueblos (Mamblas, Papatrigo, 

Fontiveros y Pajares de Adaja). Dentro de La Moraña, los cereales que se han 

cultivado preferentemente a lo largo de la historia han sido el trigo, alimento 

básico del ser humano, y la cebada, utilizada como pienso para las mulas y 

otros animales de labor. 

Las leguminosas y las viñas ocupan el segundo lugar después de los 

cereales. Es proverbial la fama del garbanzo morañego, como rezan estos 

versos de las Morañegas: 

 

De Tiñosillos cuece en el puchero 

el garbanzo de Arévalo famoso, 

que por lo tierno, suave y mantecoso 

es en ambas Castillas el primero88. 
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 Madoz: Diccionario, p. 49. 

 

Cultivos  Mamblas Papatrigo Fontiveros Pajares 

 

Cereales  2520 fan. 1400 fan. 3850 fan. 2897 fan. 

Legumbres      40 ñ       25 ñ      60 ñ       3 ñ 

Hortalizas/frutas       1 ñ          3 ñ         6 ñ       1 ñ 

Viñas       10 ñ        13 ñ       35 ñ    100 ñ 

Pastos naturales     45 ñ      150 ñ     200 ñ    100 ñ 

Monte alto  6000 ñ              300 ñ       16 ñ   500 ñ 

Monte bajo  3800 ñ            3806 ñ    3800 ñ  3800 ñ 

Tierras regadías   160 ñ      80 ñ     166 ñ      80 ñ 
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Velayos fue en la centuria pasada uno de los pueblos de La Moraña que 

exportó más legumbres al extranjero, según se puede deducir del testimonio de 

Vicenta Álvarez Martín (Velayos): 

 

Y adem§s, cuatro de legumbres, cuatroé almacenes de legumbres, que, que 

hasta, hasta París, hasta el extranjero llevaba (vs. Historia Oral, 712). 

 

La algarroba ha sido una leguminosa de gran importancia para los 

lugareños de La Moraña. Estos la han empleado tanto en la lumbre de sus 

hogares, ïla garrobaza89 era más calorífica que la paja de trigo o de cebadaï, 

como en la alimentación del ganado vacuno de labor (bueyes). 

Las frutas y hortalizas ocuparían el tercer lugar después de las 

leguminosas y las viñas, pues representan una mínima parte dentro de las 

tierras cultivables: Mamblas (1 fan.), Papatrigo (3 fan.), Pajares de Adaja (1 

fan.) y Fontiveros (6 fan.). Y si volvemos a la cita de Madoz del comienzo, en 

los 69 pueblos que constituían el antiguo partido judicial de Arévalo en 1847, se 

destinaban a frutas y hortalizas un total de 66 fanegas, cantidad exigua si se la 

compara con las 154.132 fanegas destinadas a cereales.  

Hasta 1950, las labores del campo se realizaban como se habían hecho 

durante siglos, de forma prácticamente invariable: barbechar, binar, terciar, 

sembrar, aricar, escardar, segar a mano, hacinar, acarrear los haces a la era, 

trillar, hacer montones, limpiar a viento, cribar, acarrear y, por último, 

empanerar (meter el grano en las paneras). Entre los años 50 y 60, tuvieron 

lugar cuatro hitos fundamentales para la modernización del campo español: la 

concentración parcelaria, la mecanización del trabajo agrícola, la aparición de 

nuevos cultivos y la extensión de las tierras de regadío90. 

La concentración parcelaria fue un plan de ordenación rural de España. 

Se puso en marcha a través de las Disposiciones de junio de 1952 y marzo de 

1954. Tenía como objetivo reducir el número excesivo de parcelas mediante un 

agrupamiento racional de las mismas. Se procuró, para ello, que el valor de las 

parcelas adjudicadas a cada propietario coincidiese aproximadamente con el 

valor del total de las tierras por él aportadas. 
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Una vez que los labradores tomaron posesión de sus nuevas parcelas 

de reemplazo, procedieron a la eliminación de los ribazos y de las lindes 

antiguas. 

Entre las consecuencias más significativas de la concentración 

parcelaria hay que destacar: el aumento considerable de la productividad de las 

tierras, la reducción de la superficie agraria destinada a barbecho, el 

acondicionamiento de una red de caminos entre las nuevas parcelas y la 

consolidación del proceso de mecanización de la agricultura.  

El primer término de La Moraña, y también de la provincia de Ávila, 

donde se llevó a cabo la concentración parcelaria fue en el de Madrigal de las 

Altas Torres (1961). Después le seguirían los términos de Adanero, 

Sanchidrián, Pajares de Adaja, Vega de Santa María, Blascosancho y Santo 

Domingo de las Posadas, entre otros91. 

En una etapa de incipiente mecanización de la agricultura, se 

introdujeron en las faenas del campo las máquinas de limpiar o aventadoras. 

Las primeras funcionaban a manivela. Posteriormente, estas fueron 

desplazadas por máquinas aventadoras con motor. 

La concentración parcelaria allanó el terreno para el empleo de una 

maquinaria agrícola más sofisticada: tractores, vertederas, cultivadores, 

cosechadoras, empacadorasé 

La sustitución de la tracción animal (mulas y bueyes) por moderna 

maquinaria agrícola en la labor y recolección de las tierras, tuvo una doble 

consecuencia socio-económica: por una parte, mejoró el rendimiento de las 

tierras y el nivel de vida de los agricultores; pero, por otra, esta mecanización 

del campo provocó un excedente de mano de obra. Gran parte de esta 

población rural en paro emigró a las ciudades durante los años 60 y 70, como 

ya quedó apuntado en el capítulo anterior. 
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5. GANADERÍA 

 

La ganadería ha constituido, junto con la agricultura, una de las bases 

económicas de los habitantes de La Moraña durante siglos. 

Pascual Madoz apunta en su Diccionario Geográfico-Estadístico-

Histórico los siguientes datos respecto a la riqueza ganadera de estos cinco 

pueblos de la Baja Moraña (Mamblas, Papatrigo, Fontiveros, Pajares de Adaja 

y Horcajo de las Torres92): 

 

Mamblas: é mantiene ganado lanar y vacuno. 

Papatrigo: é mantiene ganado lanar y vacuno. 

Fontiveros: é mantiene ganado lanar y vacuno. 

Pajares de Adaja: é mantiene ganado lanar y vacuno. 

Horcajo de las Torres: é mantiene ganado lanar, vacuno, mular y de cerda. 

 

Si atendemos a los datos recogidos por Madoz, advertiremos cómo hay 

un claro predominio del ganado ovino y vacuno. Por ganado vacuno debe 

entenderse aqu², trat§ndose de una comarca eminentemente agr²cola, ñyuntas 

de bueyesò, animales imprescindibles, junto con las mulas, para la labranza 

hasta los años sesenta de la pasada centuria. 

En el caso de Velayos, por ejemplo, Madoz especifica sobre el tipo de 

ganado lanar y vacuno: ñmantiene ganado lanar merino y el vacuno necesario 

para la laborò93. 

En cambio, pueblos de la Alta Moraña como Brabos y Horcajuelo, quizá 

por su proximidad geográfica a la Sierra de Ávila, presentan una mayor 

variedad en la explotación ganadera, según se deduce de los datos aportados 

por Madoz94: 

 

Brabos: é mantiene ganado lanar, vacuno, caballar asnal y de cerda. 

Horcajuelo: é mantiene ganado lanar, cabr²o, vacuno y de cerda. 

 

Como puede apreciarse por los datos traídos a colación, el ganado lanar 

ha sido de vital importancia dentro de la comarca morañega. Una de las 

grandes cañadas reales, la cañada leonesa occidental, atraviesa La Moraña de 

norte a sur, tal como figura en el siguiente mapa: 
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 Madoz: Diccionario, pp. 179, 198, 162, 197 y 170. 
93

 Madoz: Diccionario, p. 216. 
94

 Madoz: Diccionario, pp. 135, 170. 
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Los rebaños de ovejas llegan a la villa de Arévalo por medio de 

diferentes cordeles. Uno de los más habituales (en el mapa aparece pintado de 

verde) es el que parte de Valdestillas (Valladolid), y tras internarse brevemente 

en la provincia de Segovia, entra en la de Ávila. 

Al llegar a la hoz que forman los ríos Adaja y Arevalillo a las afueras de 

Arévalo, los rebaños trashumantes cruzan el río Arevalillo por el puente de Los 

Barros, suben a la villa por las Cuestas del Arevalillo y la bordean por el 

poniente hasta alcanzar la plaza de Fray Juan Gil. A la salida de Arévalo, giran 

a la derecha hacia el sur.  

A continuación, atraviesan La Piñonería, vadean el Arevalillo y continúan 

su andadura por la margen izquierda del río hasta llegar a la ermita del Cristo 

de los Pinares. 

Después, pasan por Pedro Rodríguez, Cabizuela, Papatrigo y San Juan 

Bautista (barrio de San Juan de la Encinilla). Dejan a un lado San Juan de la 

Encinilla y llegan a San Pedro del Arroyo. A partir de aquí, los rebaños se van 

internando en la comarca de la Sierra de Ávila95. 

Las condiciones climáticas rigurosas de la comarca (nueve meses de 

invierno, tres de infierno) han propiciado durante siglos las migraciones 

semestrales del ganado lanar merino por la cañada leonesa occidental hacia 

las dehesas de Extremadura, Toledo y Lanzahíta. 

Durante esas migraciones, los pastores y los rebaños trashumantes 

disponían de toda una serie de descansaderos donde asentarse 

temporalmente: el valle de Arévalo, el término de Pajares de Adaja96, la Venta 

del Obispo97é 

A lo largo del Antiguo Régimen, el pastoreo trashumante gozó de toda 

una serie de prerrogativas que regulaban el mantenimiento de las cañadas, 

amén de reservar los mejores pastizales del reino al ganado merino. Entre los 

muchos privilegios, estaba la prohibión terminante de labrar o cercar las 

cañadas: 

 

Qualquier que labrare las cañadas, ò las cerrare, peche cien marauedis desta 

misma moneda98. 
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 Vs. Manuel Rodríguez Pascual: La trashumancia, cultura, cañadas y viajes (León: Edilesa, 2004), pp. 

385-392. 
96

 La hipotética explicación que se da al topónimo Pajares es la siguiente: la abundancia que hubo de 

pajares,  cijas y corrales en el término del pueblo pudo propiciar que este fuese vía de paso y 

descansadero de rebaños trashumantes en épocas pasadas. Vs. VV.AA.:  Francisco Méndez Álvaro y su 

pueblo Pajares de Adaja (Ávila: Excmo. Ayuntamiento de Pajares de Adaja, 2007), p. 75. 
97

 Rodríguez Pascual: La trashumancia, pp. 392-393. 
98

 Libro de las Leyes, Privilegios y Provisiones Reales del Honrado Concejo de la Mesta general, y 

cabaña Real destos Reynos. Confirmados, y mandados guardar por su Magestad. En Madrid, en casa de 

Iuan de la Cuesta. Año de M.DC.IX. Edición facsímil (Valladolid: Editorial Maxtor, 2009), fol. 49v. 



76 

 

Esta regulación jurídica de la actividad pastoril tiene su punto de 

arranque en el año 1273, fecha en la que Alfonso X el Sabio funda el Honrado 

Concejo de la Mesta mediante la promulgación de una carta de privilegio99. 

Con esta carta de privilegio, Alfonso X unificaba en una corporación de 

carácter nacional las diferentes Mestas locales, que ya existían mucho antes de 

la promulgación de dicha cédula. El germen del Honrado Concejo de la Mesta 

está en las mestas o asambleas de pastores y dueños de reses, que se 

reunían anualmente en diversas localidades para devolver las ovejas 

extraviadas o mezcladas a sus propietarios legales. Esta institución jurídica 

hizo valer con privilegios los intereses del ganado lanar merino, ïen perjuicio 

no pocas veces de la práctica libre de la agriculturaï, durante seis siglos100. 

Con la abolición de la Mesta y sus privilegios en 1836, se creó un marco 

jurídico favorable a la práctica libre de la agricultura. No obstante, la secular 

contienda entre labradores y ganaderos continuaría a lo largo del siglo XIX, 

como puede apreciarse en esta acta de sesión extraordinaria del Ayuntamiento 

de Velayos, fechada en el año 1867, cuyo texto reproduzco a continuación101: 
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 Julius Klein: La Mesta. Estudio de la historia económica española, 1273-1836. Versión española de C. 

Muñoz (Madrid: Alianza Universidad, 1979), p. 26. 
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 Julius Klein: La Mesta, pp. 23-24, 26-27. 
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 Archivo Histórico Provincial de Ávila, Ayuntamiento de Velayos 1847-1949, M-1. 
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